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Celebróse en la noche del domingo la reunion 
de diputados moderados que el mismo dia anun­
ciaban dilcrentes periódicos; y como no seamos 
nosotros los primeros que de ella íiáyamos habla­
do , y como es siempre conveniente fijar clara y 
esplici tamen te la situación de los partidos políti­
cos, mucho mas en épocas tan anómalas como la 
actual, vamos á dar cuenta á nuestros lectores 
•de lo que aconteció, dolo que se dijo y de lo que 
se acordó en esa reunion.

Asisfian personalmente á ella unos setenta se­
ñores diputados : contábanse entre ellos nombres 
que ajusto título han marchado siempre á la ca­
beza del partido monárquico-constitucional, lo 
mismo en la época de las desgracias, que en las 
de prosperidad para nuestras opiniones. Recor­
damos entre otros muchos, igualmente dignos, á 
los Sres. Martinez de la Rosa, Arteta, Mon, Gon­
zalez Bravo , Pidal, Ríos Rosas, Seijas, Bravo 
Murillo, Roca de Togores, Tejada, Moron, Ma­
yans, Garra moli no, y los Sres. Olivan, Donoso 
Cortés y Gonzalez Romero que no habían podido 
asistir, habían manifestado de antemano á dife­
rentes personas allí presentes, que su voto esta­
ba conforme con lo que la reunion acordase. Di­
putados de diferentes provincias que no asistie­
ron tampoco, habían dado plenos poderes á sus 
compañeros. Asi los Sres. Mayans y Moron re­
presentaban allí á la diputación de Valencia, uni­
da y compacta en esta como en casi todas las 
cuestiones; el S,r. Carramolino á diferentes dipu­
tados de las provincias de Castilla, los Sres. Fer­
reira, duque de Alba y otros, á diputados de las 
provincias de Galicia ; y los Sres. Fernandez 
Davalillo y otros, á diputados de Aragon y Catalu­
ña. Con el número de adhesiones que aquella 
reunion representaba, escedia de ciento, con­
tándose en ella individuos de todas las fraccio­
nes en que ha estado dividido ó fraccionado 
el partido monárquico-constitucional. Se halla­
ban presentes también á la reunion los señores 
Roca de Togores, Moron , Ferreira Caamaño, 
Bermudez de Gastro y Fernandez Negrete, in­
dividuos que pertenecen á la comisión del con­
greso encargada de dar su dictámen sobre el 
proyecto de ley para la enagenacion de propios, 
y que todos fueron nombrados en sus respecti­
vas secciones despues de haberse declarado enér­
gicamente en contra de semejante medida.

Naturalmente empezó.la discusión perlas es- 
plicaciones que debían dar estos señores , y su­
cesivamente hablaron en un sentido completamen­
te unánime casi todas las personas que hemos 
nombrado y diferentes otros señores diputados. 
Nos seria imposible, y ciertamente no lo cree­
mos necesario , analizar los discursos, algunos de 
ellos muy notables, todos elevados y dignos, que 
en esta reunion se pronunciaron. El espíritu que 
animó á todos , las declaraciones que todos hi­
cieron, pueden reasumirse en muy breves pala­
bras. El partido moderado no debe hacer , no 
quiere hacer una oposición sistemática al gabi­
nete actual: el partido moderado no puede sin 
abjurar sus principios, sin destruir de una sola 
plumada todo su porvenir , sin deshonrarse polí­
ticamente , asociarse y dar su apoyo ¿i la enaje­
nación de los bienes de propios, de beneficencia 
é instrucción pública en la época y del modo en

qué semejante medida se presenta á la aproba­
ción del parlamento.

De que no quiere , de que no pretende hacer 
una oposición sistemática y mucho menos perso­
nal al ministerio, ha dado ya el partido modera­
do una prueba patente votando la quinta , cuan­
do pudo en esta cuestión derrotar al gabinete , y 
la prestará aun mas cumplida dando su voto al 
proyecto de ley de libertad de imprenta presenta­
do por el gobierno , con aquellas modificaciones 
que al propio tiempo que estén en los principios 
del partido conservador , mejoren, si es posible, 
cual lo creemos, la obra del gabinete.

¿Pero podía y debía hacer el partido moderado 
con el proyecto de enagenacion de propios lo 
mismo que ha hecho, lo mismo que hará con 
otras medidas del gabinete Pacheco-Salamanca? 
No , mil y mil veces ; no podia hacerlo en ios 
términos en que se propone, sea quien quiera el 
gobierno que lo presenta á las corles , sin abju­
rar su pasado , sin abjurar sus principios , sin 
darse en espectáculo al pais que le contempla 
como un partido sin honra , y sin abdicar para 
siempre su autoridad , su prestigio y su porve­
nir. Aceptando el principio de la desamortiza­
ción, en lo que de fecundo tiene este principio, 
el partido monárquico-constitucional en España 
ha protestado siempre contra el modo con que 
esa desamortización se ha llevado á efecto sin 
producir bien alguno á las clases populares, y 
produciéndolos, muy escasos á los altos intereses 
del Estado. I esto que ha dicho y sostenido el 
partido moderado, debía decirlo con mas razón 
cuando van á arrancarse á los pueblos, ¿i la bene­
ficencia y á la instrucción pública, de un modo 
casi revolucionario , propiedades en cambio de ios 
cuales se les quisiera dar valores en gran manera 
ilusorios. La mayoría moderada que votaba hace 
ocho dias en las sesiones del congreso en contra 
de estos proyectos , que hacia triunfar á sus can­
didatos despues de un debate solemne , no podrá 
sin deshonrarse, sin envilecerse á los ojos del pais, 
de sus adversarios políticos y del gobierno mis­
mo , votar hoy una cosa contraria á lo que ha­
bía sentado ayer.

Así fue que no hubo anteanoche un solo dipu­
tado que no se levantó una sohi vez que se atre­
viese á aconsejar semejante conducta y tamaño 
olvido de todos los deberes y de todas las consi­
deraciones , mientras se levantaron voces muy 
elocuentes en apoyo de las ideas que hemos de- 
h'ndido en nuestras columnas.

¿Queremos por eso hacer de esta cuestión ad­
ministrativa una cuestión política, aunque el ga­
binete no quiera hacerla? ¿Queremos por esto ha­
cer de la enagenacion de propios una cuestión de 
gabinete, y no manifestar las razones económicas, 
de legalidad, de justicia, de oportunidad y de con­
veniencia que tenemos para oponernos á esta me­
dida, formular un voto esplícito y terminante de 
censura contra el gobierno? No, seguramente; na­
da mas lejos del ánimo de los señores diputados 
que formaron la numerosa y significativa reunion 
del domingo. Desaprobar el proyecto porque no 
lo creemos hoy conveniente ni oportuno; dar las 
razones, todas las razones que para ello tenemos; 
considerar la cuestión como una cuestión econó­
mica: tal fue el deseo unánimemente espresado en 
la reunion : tal creemos será la conducta de la 
mayoría de la comisión que ha de dar su dictámen 
sobre esta medida importantísima.

Pero se nos dice, el gabinete hará de ella una

de la fortuna privada y del ínteres personal los 
mas caros intereses del país, las más altas consi­
deraciones sociales, el porvenir entero ále las ideas 
conservadoras. ‘ . ■ . '

Empero , preciso es’confesar , por mas que ha- 
-yamos desechado semejante creencia y tratado 
en tal concepto la cuestión, en un terreno sobre 
el cual para nada Iremos tenido qUe tomar en con­
sideración las-personas ; preciso es confesar, de­
cirnos, que el gabinete Bachcco-Salamanca ha de­
bido no apresurarse á sacar á plaza su famoso 
proyecto, aunque no fuera mas.que por no auto­
rizar rumores á que por nuestra parte no da­
rnos crédito , pero que se presentan con ciertos 
visos de verosimilitud , atendidos los anteceden­
tes , l.i clase y las circunstancias de las afluencias 
de la situación. ¿A qué presentar el proyecto de 
ley de propios , encaminado según el gabinete, á 
desenvolver el principio de la amortización, acom­
pañado de otros directamente enlazados con el 
crédito público y la situación de los fondos? ¿ Por 
qué no madurar antes todo el sistema político, 
económico y administrativo del gobierno ? ¿ Por 
qué no esperar á que arreglados y presentados 
los presupuestos, se echase de ver al menos la 
necesidad financiera de planes de tan inmensa 
trascendencia ?

A esta objeción, que los hombres de todos los 
partidos, de todas las opiniones, de todos los sis­
temas , tendrán siempre derecho de hacer al ac­
tual ministerio, no es fácil que se responda. De 
la tacha de inoportunos, precipitados é imprevi­
sores, no se libertarán jamás. Y esta circuns­
tancia precisamente, inconcebible en personas á 
quienes en su mayor parte nunca distinguió la 
audacia que tantas veces han inculpado la im­
previsión de las administraciones pasadas, que 
hasta aijuí no habian dado motivo para merecer 
la ñola de ligereza, es cabalmente lo que ha dado 
origen á las versiones de que hablamos, j^ea de 
esto, sin embargo, lo que quiera , nosotros los 
hombres de la comunión moderada estamos cons­
tituidos en el deber de combatirlos proyectos del 
gabinete Pacheco-Salamanca, tales como son en 
sí, por su valor intrínseco, por su conformidad ó 
no conformidad con los buenos principios de ha­
cienda y administración, bajo el punto directo de 
nuestras doctrinas y no en el terreno fangoso de 
las personalidades y de las injuriosas reclama­
ciones. Ahora vamos á ocuparnos del que tiene 
por objeto la capitalización de haberes de las cla­
ses pasivas.

Una idea fundamental es la que sin duda ha 
inspirado este pensamiento á que en ningún con­
cepto podemos dar nuestro asentimiento. Esia idea 
es la de convertir las cesantías , jubilaciones y 
demás pensiones llamadas á optar á la operación 
de rentas vitalicias en rentas perpetuas, por me­
dio déla capitalización. De este modo se preten­
de hacer un ahorro considerable en el importe 
anual de las obligaciones del tesoro y descartar­
le al mismo tiempo del pago de nuevas cargas 
que pudieran venirle en lo sucesivo por efecto de 
los derechos amortizados. No se dirá que disi­
mulamos las ventajas económicas de la operación, 
que por lo demas se reducen á estas solas , y en 
cambio están compensadas por inconvenientes 
gravísimos en el orden moral y político de que 
nunca debe en nuestro concepto desentenderse el 
gobierno. Pero de esto hablaremos ulterior­
mente.

Circunscribiéndonosahoraá examinar la cuestión 
bajo el solo punto de vista rentístico , diremos que 
nuestra opinion es, que el gobierno no tiene nunca 
el derecho de gravar á las generaciones futuras con 
el importe de cargas debidas únimente à laincapa- 
cidad, á la imprevisión y á la desorganización pre­
sentes. ¿Qué culpa tienen esas generaciones deque 
el espíritu de rebelión y desorden se haya encarna­
do de tal modo entre nosotros, que en cada motín, 
en cada alzamiento , en cada trastorno se hayan 
multiplicado los empleos y los empleados hasta el 
grado de exi.stir una administración organizada con 
una inmensidad de brazos y un personal tan creci­
do que habría para cinco ó seis de ellas? ¿ Cuál es 
su falta porque altamente-negligentes, y sin mirar 
al porvenir j hayamos prodigado los derechos y 
premiado los servicios en absoluta desproporción 
con su importancia , dejando atras en gejuerosi-

cuestión política, una cuestión de existencia, y si 
el ministetio es derrotado en ella disolverá el par­
lamento. Séanos’permitido dudar de que esto su- 

‘ceda. Una de dos; ó el ministerio necesita para 
vivir llevar adelante estos proyectos, que se pre­
sentan por algunos como uña condición de su 
existencia, ó puede renunciar á medidas inopor­
tunas é inconvenientes. En el primer caso, nos­
otros diremos que rechazadas , como lo son , lo 
mismo por la mayoría del parí ido progresista, 
que por la inmensa mayoría del partido modera­
do, el gabinete Pacheco-Salamanca no puede traer 
parlamento alguno quedé su voto á esos proyec­
tos. Es precico para ello que funde un nuevo 
partido, que funda una nueva España. Si puede 
renunciar á esas medidas, y no renuncia; si los que 
nada representan ante la opinion ni ante los parti­
dos; si los que ni son progresistas y que son la mi­
noría en el partido moderado; si ios que han subi­
do al poder por cima del parlamento coronan su 
obra disolviendo este parlamento ; si el ministe­
rio Pacheco sacrifica á su despecho los intereses, 
los principios y el porvenir del partido al que di­
cen pertenece ; si intentando obligar al partido* 
moderado á que vote una cosa contraria á sus 
principios , producen un conflicto entre la corona 
y el parlamento , caiga sobre sus frentes la res­
ponsabilidad , toda la responsabilidad de lo que 
pueda acontecer en nuestro pais. De nuestra par­
te habremos tenido la justicia , habremos tenido 
la moderación, habremos tenido el derecho , y 
tendremos también el voto de los pueblos v el 
porvenir (jue pertenece siempre á los grandes 
partidos que saben sacrificar su existencia al 
triunfo de sus principios.

Repetimos , empero , que estamos profunda­
mente convencidos de que no llegará el caso de 
un conflicto semejante. Aun esperamos, aun que­
remos esperar que el ministerio mida con la vista 
el abisuiO donde va á lanzarse, y que salvándose 
á sí propio escuse al partido moderado la necesi­
dad de salvarse á sí mismo. La reunion del do­
mingo, la templanza, la moderación , que al lado 
de una firmeza saludable reinaron en ella , la 
opinion publica, el espíritu de la mayoría del 
parlamento y el sentimiento de ios pueblos deben 
anrir ios ojos al gobierno. Este es nuestro mas 
vivo deseo.

Al combatir el proyecto de ley de enagenacion 
de propios, hemos procurado hacerlo en el campo 
de las ideas elevadas, suponiendo que el pensa­
miento del gabinete Pacheco-Salamanca al propo­
nerle, era llevar adelante y en cuanto estaba en su 
mano el principio.de la desamortización, separán­
dose así completamente de las doctrinas que ha 
profesado de una manera constante el partido 
moderado á cuyas filas pretendían no ha mucho 
pertenecer sus individuos. En un todo hemos 
prescindido de la opinion emitida por no pocas 
personas, las cuales, con razon ó sin ella, creen 
que el verdadero móvil, la esplicacion cierta de 
la inconcebible conducta del ministerio en esta 
parte, no era realizar una idea buena ó mala, sos­
tener un principio fecundo ó perjudicial, sino' 
pura y simplemente adoptar una medida de cré- 
ílito que viniera oportunamente para ayudar á 
una maniobra de bolsa, de alza según unos, de 
baja según otros, de ambas cosas según los mas 
practicados y versados en los laberintos y mara­
ñas en que por tanto tiempo andan envueltos 
nuestros fondos públicos. Hombres nosotros de 
ideas y de principios, no nos ha sido posible con­
cebir cómo altas celebridades políticas que hasta 
aquí habían mostrado convicciones tan profundas 
como vivas, irían á olvidarse de su decoro hasta 
el punto de servir de instrumentos á planes de 
una inmoralidad tal, como sacrificar en las arcas

dad , ó mejor dicho , en despilfarro , á las na­
ciones mas ricas y sobradas de Europa? ¿Qué tie­
nen que ver esas generaciones con que -hayamos 
hecho la reforma eclesiástica con tan poco acier­
to y- premeditación, que hemos enagenado por 
una cantidad ínfima , y solo por la manía de exa­
gerar el principio de la desamortización que se 
ensalza hasta las nubes , los bienes de las comu­
nidades , y ahora nos encontramos con la pesada, 
carga de sostener á los individuos de ellas, de 
ambos sexos , aun á aquellos que jamás poseve- 
ron finca alguna'* Y si de nada de esto puede acu­
sarse á las generaciones futuras, es esencialmen­
te injusto, eminentemente ilegítimo y opuesto á 
los grandes iprincípios conservadores de la socie­
dad , de la sociedad , que vive en lo presente y 
en lo porvenir, echarles una carga tan pesada y 
enorme, y que siendo obra nuestra, deber también 
nuestro es evitarla por los medios mas adecuados y 
oportunos. Las generaciones venideras solo pueden 
cargar con el peso de los gastos hechos por las 
anteriores , cuando estos gastos han tenido por 
cansa dos objetos principales ; primero , la reali­
zación de obras y trabajos reproductivos que, in­
fluyendo directamente sobre la prosperidad pú­
blica y el desarrollo do la riqueza nacional , han 
aumentado la producción y el importe de la ma­
teria imponible; segundo, cubrir atenciones tan 
necesarias para la existencia y el raantenimienlo 
xlel Eslado, que no .habría podido subsistir sin 
llenarlas, pues cuando se trata de agravarlas in­
definidamente con toda especie de obligaciones 
contemporáneas, lo mismo con aquellas que pro­
ceden de empresas estériles , como con las (¡ue 
traen su origen de proyectos fecundos, lo projiio 
con las que han sido efecto de la impericia y 
de la mala administración que con las que 
han sido impuestas por una apremianíe é im­
prescindible necesidad, es adoptar un sistema 
tan vicioso en su base como funesto en sus 
resultados, es sentar un precedente fatalísimo 
en materia de gobierno , es condenar de antema­
no á imanación á la ruina ó á la deshonra. No 
hay que buscar en otra parte el origen de las 
bancarotas, cuya historia es el mejor compro­
bante que podemos invocar en prueba y confir­
mación de las grandes verdades que aquí estable- 

•cemos.
Si la triste situación económica en que nos 

encontramos hoy en mateña de haberes de clases 
pasivas es debida á nosotro.s y á nuestro tiempo, 
si el estado del tesoro, tan fatal en esta parte, qué 
todos los hombres' versados en nuestra hacienda 
reconocen la imposibilidad de seguir adelante con 
la carga de aquellos, ha sido motivada por la.s 
causas que hemos indicado; á nosotros solos, á 
nuestro tiempo, á la Espana y al gobierno de es­
tos dias, cumple el remedio. Revísense las clasifi- 
caciqnc.s y retiros, y en muchos de ellos se encon­
trarán grandes reducciones de derechos que ha­
cer, los cuales no han sido roconocidos con la es­
crupulosidad necesaria mediante cierta teoría 
filantrópica vigente en este pais, y según la cual 
se cree poder ser generoso y" compasivo por cuen­
ta del Estado; empléenselos cesantes que tengan 
las condiciones de aptitud y moralidad necesarias 
¡lara serlo, no concediéndose derechos á los que 
carezcan de ellas y solo cuentan sus méritos por 
sus anos de servicio; de este modo desaparecerán 
poco á poco las cesantías; castigúense las pensio­
nes, reduciéndose á las mas sagradas y respeta­
bles, puesto que si se pudo ser generoso y liberal 
en tiempos íeiiccs y desahogados, ahora solo se 
esta en el caso de ser estrictamente justo en estos 
de apuro y estrechez, y caducarán muchas cuya 
continuación no está suficientemente justificada; 
y cuando todo esto no baste, lo decimos con fran­
queza y lealtad , y á fin de que tarde ó temprano 
se vayan penetrando todos de la necesidad de 
tomar una medida tan radical como urgente, llá­
gase una rebaja gradual y proporcionada en los 
haberes pasivos, particularmen fe en los mas ele­
vados. Aa en 1828 y LSoo se tomó una medida 
semejante; entonces no se vaciló en dar un efec­
to retroactivo á bis disposiciones adoptadas para 
cortarlos abusos introducidos, de cuyas resultas 
se icdujeion notablemente los retiros, cesantías 
y pensiones, caducando no pocos derechos ; y si 
pudo sin inconveniente hacerse esto cuando la
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Un hombre casi desconocido empezaba á moverse en 
la sombra y detrás de los jefes de la asamblea nacio­
nal , agitado por un sentimiento inquieto que parecía 
prohibirlo el silencio y el reposo ; no perdia la menor 
Ocasión de tomar la palabra y atacaba indistintamente á 
todos los oradores, y aun al mismo Mirabeau. Arrojado 
de la tribuna, volvia á ella al dia siguiente ; humillado 
par los sarcasmos, sofocado por los murmullos, en 
pugna incesante con todos los partidos, desaparecia 
entre los grandes oradores que fijaban la atención pú­
blica ; siempre quedaba vencido , pero nunca se cansa­
ba. Cualquiera hubiera dicho que un genio profético le 
revelaba de antemano la vanidad de lodos aquellos hom­
bres eminentes, el supremo poder de la voluntad y de 
la perseverancia, y que una voz solo por él comprendi­
da, le decia en el fondo de su alma ; «Todos eso.s que te 
desprecian, te pertenecen ; todas las oscilaciones de 
esta revolución que te desconoce, acabarán por fijarse 
én tí, porque te has colocado en su camino , como el 
inevitable tropiezo ante el cual cede toda fuerza impul­
siva.»—Aquel hombre era Robespierre.

Hay abismos que nadie so atreve á sondear, y carac­
teres que nadie quiere describir á fondo, temiendo en­
contrar en sus profundidades horrores y tinieblas ; pero 
la historia, que examina lo pasado con la impasible del 
tiempo, no debe detenerse por semejante terror, sino 
abarcar todo lo que so propone referir.

Maximiliano Robespierre nació en Arras, de una fa­
milia pobre, honrada y querida ; su padre, muerto en 
Bretaña , era inglés de origen ; circunstancia que espli- 
ca lo que existia de puritano en los individuos de dicha 
familia. El obispo de Arras suplió los gastos de su edu­
cación, y el jóven Maximiliano se distinguió despues de 
salir del colegio por su vida estudiosa y por sus auste­
ras costumbres. La abogacía y su afición á escribir car­
tas, consumian todo el tiempo de que podia disponer, 
y sin embargo, la filosofía de .Tuan Jacobo Rousseau 
había interesado profundamente á su inteligencia , y es­
ta filosofía identificándose con una voluntad activa, no 
fue para él una letra muerta, pues se convirtió por el 
contrario en un dogma, en una íé , en un fanatismo. 
Toda convicción en el alma de un sectario , se trasfor­
ma necesariamente en secta; Robespierre , pues, fue el 
Lulero de la política, que se alentaba en la oscuridad 
con el pensamiento confuso de la renovación del mundo 
social y del mundo religioso, como con un sueño que 
asediaba inútilmente á su juventud, cuando la revolu­
ción llegó á ofrecerle lo que el destino ofrece siempre á 
Jos que espían su marcha : la ocasión.

No la dejó escapar y fue nombrado diputado del ter­
cer estamento en los estados generales, siendo tai vez 
el único que preveía el desenlace de aquel inmenso dra­
ma, cuya primera escena abrían enVersalles los hom­
bres llamados por la voluntad del monarca y por las ne­
cesidades del pueblo. Semejante al alma, que oculta á 
los mas grandes filósofos el rincon del cuerpo humano 
en que la sirve de abrigo, el pensamiento de imanación 
entera so esconde muchas veces en el individuo mas 
ignorado de ella: á nadie, pues, se debe despreciar en 
este mundo, porque el dedo del destino señala las al­
mas y no las frentes de los hombres. Robespierre nada 
era por su nacimiento; y ni su genio, ni el esterior de 
su persona, podían designarle á la atención de los hom­
bres; nunca había sobresalido, y su escaso talento solo 
era apreciado en el foro ó en las academias de su pro­

vincia: algimos discursos plagados de palabras inútiles 
y de una filosofía sin nervio, casi pastoral, algunas poe­
sías frias y afectadas, habian señalado su nombre en las 
colecciones literarias de la época; se encontraba, pues, 
mucho peor que si nadie le hubiera conocido, porque 
era una medianía que todo.s despreciaban. Sus faccio­
nes tampoco llamaban la atención; no ofrecían rasgo al­
guno de aquellos que fijan la.s miradas, cuando esta.s se 
dirigen á una reunion numerosa; nada aparecía escrito 
con caractères físicos en aquella potencia, completa­
mente interior; ella era la última palabra de la revolu­
ción, pero nadie podia leerla.

Tenia Robespierre corta estatura, sus miembros 
eran débiles y angulosos, su andar pesado, su actitud 
afectada, y sus gestos carecían de armonía y de gracia; 
su voz, aunque agria, buscaba inflexiones oratorias y 
solo encontraba cansancio y monotonía ; su frente era 
hermosa , pero pequeña y muy saliente sobre las meji­
llas como si la masa y el movimiento torpe de sus 
pensamientos la hubiesen dado mayor latitud que lo 
conveniente á fuerza de esfuerzos ; sus ojos casi cu­
biertos por los párpados y sumamente agudos hácia 
los estremos, se escondían profundamente en las ca­
vidades de sus órbitas y lanzaban un resplandor azu­
lado bastante suave, aunque vago y flotante como el 
reflejo del acero herido por un rayo de luz ; remataban 
su nariz recta y pequeña unas ventanas levantadas y 
abiertas ; su boca era grande ; sus labios delgados, se 
estremecían de un modo repugnante en sus remates; 
tenia la barba corta y puntiaguda, y el color amarillo y 
lívido semejante al de un enfermo ó al de un hombre 
consumido por incesantes vigilias y meditaciones. La 
espresion habitual de aquel semblante era una sereni­
dad superficial sobre un fondo grave y una sonrisa qué 
participaba del sarcasmo y de la gracia; notábase en 
él. cierta amabilidad, pero era una amabilidad sinies­
tra; y lo que principalmente dominaba en el conjunto 
de su fisonomía era la prodigiosa y continua tension 

de la frente, de lo.s ojos , de la boca, de todos los mús­
culos del rostro. Conocíase evidentemente al observar­
le que todos los rasgos de su rostro, así como todos 
los trabajos de su alma, se dirigían.sin distracción há­
cia un solo punto con tal fuerza , que no se notaba la 
menor falta de voluntad en aquel carácter, pues no pa­
recía sino que abarcaba ya de antemano el objeto que 
se había propuesto , como si realmente lo tuviese ya en­
tre las manos.

Este era en aquella época el hombre que debía ab­
sorber á los demas y hacerlos sus víctimas, despues de 
convertirlo.s en instrumentos de sus planes. No perte­
necía á partido determinado y era de todos los que ser­
vían alternativamente á su bello ideal de la revolución, 
en lo cual estribaba su verdadera fuerza, pues al cabo 
todos los partidos se veían precisados á detenerse, al 
paso que él jamas se detenía. Aquel ideal revoluciona­
rio era el único bien, el único fm que presentaba ai fren­
te de cada movimiento popular, y .hácia él caminaba 
con todos los que querían seguirle para lograrlo; conse­
guido su propósito, aun mas allá de lo que se había pro­
puesto al principio, miraba siempre hácia adelante y 
volvia á continuar la marcha con otros hombres y así 
proseguía su carrera, sin detenerse, sin desviarse, sin 
retroceder. La revolución, diezmada en tan rápidas 
marchas, debía reasumirse inevitablemente algún dia en 
su última espresion ,y Robespierre aspiraba á represen­
tarla, porque se había incorporado completamente á ella 
en principios, en pensamientos, en pasiones y en odios, 
y al tomar este partido, la obligaba á que ella se incor­
porase algún dia á su persona. Aquel dia estaba aun 
lejano.

XYin.
Robespierre que mil veces había hecho frente á Mi­

rabeau ayudado de Duport, de los Lameth y do Barna- 
ve, empezaba á separarse de ellos desde que dominaban 
á la asamblea nacional y á formar con Pethion y algunos 
diputados oscuros, un reducido círculo de oposición ra- । 

dicalmente democrática que envalentonaba á los jaco­
binos é imponía á Barnave y á los Lemeth siempre que 
intentaban detenerse. Pethion y Robespierre en la Asam­
blea, Brissot y Danton en el club de los jacobinos, com­
pletaban el gérmen del nuevo partido que iba á acele­
rar el movimiento y á convertirlo muy pronto en catás­
trofes y convulsiones.

Pethion era un La Fayette del pueblo, pues Ja popu­
laridad era su objeto y la alcanzó mucho antes que Ro­
bespierre. Abogado sin talento, pero probo y no ha­
biendo aprendido de la filosofía mas que los sofismas 
del Contrato social, jóven, bien parecido y patriota, oiM 
taba destinado á degenerar en uno de esos ídolos com­
placientes, de quienes el pueblo hace todo cuanto quie­
re, escepto un hombre: su crédito en los arrabales y 
entre los jacobinos le daba cierta autoridad en la asam­
blea, poique todos le escuchaban como á un eco si"ni- 
ficativo de las voluntades antilegales. Robespierre por 
su parte afectaba respetarle.

XIX.
Se acababa de promulgarla constitución, el poder 

real solo subsistía do nombre, el rey no era mas que el 
ejecutor de las órdenes de la representación nacional, y 
sus ministros unos rehenes responsables entre las ma­
nos de la asamblea. Conocíanse los vicios de aquella 
constitución antes de que se pusiese en práctica, por­
que votada en medio de la efervescencia y la rabia de 
los partidos no era verdaderamente una constitución 
sino una venganza del pueblo contra la monarquía , su­
puesto que el trono subsistía únicamente para ocupar 
el puesto de un poder universal que quedaba instituido 
en todas partes, y que nadie osaba nombrar todavía. 
Pero á la idea de suprimir el trono, temblaban los parti­
dos figurándose que descubrían un abismo que debía 
tragar á la nación, y tácitamente quedó convenido res­
petarlo en la forma aun cuando todos los dias se despo­
jase de sus atribuciones y se escarneciese al infortuna­
do monarca que estaba encadenado en él. Las cosas



penuria tie la nación no justificaba acaso esta falta 
tic respeto à los derechos establecidos, de seguí o 
seria mucho mas disculpable ahora que las cii- 
cunstancias no solo la justifican, sino que la ha­
cen altamente necesaria , fatal, inevitable. 1 or 
ella quedarán, á la verdad, perjudicados no pocos 
intereses particulares; pero este perjuicio, dado 
caso de que no hubiese absolutamente otro re­
medio que pasar por ello , seria mil veces prefe­
rible á lesionar los intereses generales del pais, a 
trabajar en su ruina , á promover su descrédito 
con provectos parecidos al de la capitalización 
del gabinete Pacheco-Salamanca ; y esto no ali­
viando en nada la suerte de las clases pasivas, 
empeorándola por el contrario, si por ventura 
cayesen en la tentación de acogerse á su preten­
dido beneficio.

Las sesiones celebradas ayer por el senado y el 
congreso no ofrecieron un grande interés. En 
la alta cámara, despues de darse cuenta de los 
'nombramientos de nuevos senadores verificados 

or el gobierno , apoyó en un buen discurso el 
Sr. marques de Miraílores la proposición dias an- 

t es presentada por S. S. para que el senado coope­
rase cii lo posible á que pudiese recibir exacto 
cumplimiento el artículo 19 de la Constitución. 
Debiendo el senado algunas veces juzgar como 
tribunal, dándosele en ciertos casos este mismo 
carácter por el nuevo proyecto de libertad de im­
prenta , nada es mas necesario realmente que el 
que se establezca una ley orgánica con este ob­
jeto. El gobierno lo ha reconocido así, y el señor 
Yahamonde manifestó ayer que el ministerio se 
ocupaba seriamente de este asunto.

Con razon sobrada el Sr. olñspo de Coria lla­
mó líi atención del gobierno sobre el estado pre­
cario y triste en que se encuentra el clero espa­
ñol. Deseamos vivamente que las esperanzas que 
dió en su contestación el señor ministro de Gra­
cia y Justicia no sean ilusorias, puesto que solo 
el dia que el clero esté bien dotado y cubiertas 
las atenciones del culto , podremos llegar à un 
desenlace satisfactorio y definitivo de nuestras di­
ferencias con la Santa Sede.

El congreso estuvo ayer reunido muy corto 
tiempo. A primera hora los Sres. Hurtado y Ma- 
lano, haciéndose intérpretes de los verdaderos de­
seos délos pueblos, interpelaron al gobierno so­
bre hi no presentación de los presupuestos , tan­
tas veces anunciada, consiguiendo que el señor 
presidente del consejo de ministros ofreciese so­
lemnemente que no pasaría la presente semana 
sin que los presupuestos viniesen á las cortes.

Despues de discutirse y aprobarse algunos ar­
tículos del nuevo reglamento , el Sr. Miota em­
pezó á esplanar con gran fuerza de razones una 
interpelación dirigida al gobierno sobre el modo 
con que iba á procederse á la reunion de los ban­
cos de Isabel ÍI y de San Fernando , y acerca de 
leí necesidad de que en esta cuestión tuviese el 
parlamento la intervención debida. Hoy continua­
rá S. S. su discurso interrumpido ayer, y teñe-» 
mos entendido que el señor ministro de Hacienda 
dará al congreso esplioaciones necesarias al escla­
recimiento de esta importante cuestión.

Llamamos muy particularmente la atención de nues­
tros lectores bácia lo que insertamos hoy en las sec­
ciones respectivas del Correo de España y de la Cró­
nica de provincias, acerca de la acogida que en ellas 
obtuvieron los proyectos financieros presentados últi­
mamente á las cortes por el gabinete actual. En todas 
han merecido la mas esplícita y enérgica reprobación. 
Debemos por consiguiente persuadirnos de que los 
cuerpo.s colcgisladores negarán su voto á los planes del 
Sr. Salamanca, y si bien parece que no faltan perso­
nas que sueñen en llevarlas á cabo sin la previa apro- 
>!íacion del parlamento, no creemos posible que nadie se 
atreva ¿intentar tal desvarío.

Según verán nuestros lectores en la sesión del sena­
do, han sido al fin nombrados senadores los Sres. Go­
mez Becerra, Landero , López (D. Joaquin), Lopez 
Pinto , Gallego, Balcarcel, Gonzalez (D. Antonio), Fer­
rer, Chacon , Onís , Frias, Sancho, Dominguez y Colla­
do. Muchos de estos nombramientos se habían acorda­
do ya en consejo de ministros por el gabinete Casa-Iru- 
jo , habiéndose presentado algunos de ellos á la firma

Nada nuevo y notable podemos decir hoy á nuestros

hablan llegado al punto en que no una caída es su for­
zoso desenlace. El ejército sin disciplina era un elemen­
to mas para la fermentación popular; abandonado de 
sus oficiales, que emigraban á centenares, los subalter­
nos se apoderaban del mando é inoculábanla democra­
cia en las filas; pues perteneciendo ellos en todas las 
guarniciones al club de los jacobinos tomaban en él la 
órden del dia y convertían ¿i sus soldados en satélites 
del desenfreno y en cómplices de los facciosos. El pue­
blo á quien se habia arrojado como presa los derechos 
feudales de la nobleza y los diezmos del clero , temía 
que le arrancasen lo que ya poseía con inquietud, y en 
todas partes veia conspiraciones que prevenia por me­
dio de crímenes. El régimen repentino de libertad, al 
cual no estaba acostumbrado, le agitaba sin fortificarle 
y ponia de manifiesto todos los vicios del esclavo liber­
tado sin poseer las virtudes del hombre libre. La Francia 
entera no era otra cosa que una sedición, el gobierno 
verdadero estribaba en la anarquía, y para atender á 
su propio gobierno y organización regular habia impro­
visado sus oficinas y dependencias como municipalida­
des existían en el reino.

El club dominante era el de los jacobinos que servia 
de centralización á la anarquía. Desde el punto en que 
una voluntad poderosa y apasionada conmueve á la 
nación, esa voluntad común estrecha á los hombres; 
el individualismo cesa entonces y la ^asociación legal ó 
ilegal organiza las pasiones públicas. Las sociedades 
populares habían nacido de este modo : al entender las 
primeras amenazas de la corte contra los estados ge­
nerales, se reunieron en Yersalles unos cuantos diputa­
dos bretones y formaron una sociedad para averiguar 
las conspiraciones de la corte y asegurar el triunfo de 
la libertad; sus fundadores fueron Sieyes, Chapelier, 
Barnave y Lameth; pero despues de las jornadas del 
5 y 6 de octubre, el club Breton, trasladado á Paris 
como sirviendo de cortejo á la asamblea nacional, tomó 
el nombre mas enérgico de sociedad de los amigos de 
la Constitución, instalándose en el antiguo convento de 
los dominicos de Saint-Honoré, no lejos del picadero, 
en el cual celebraba sus sesiones la asamblea. Los di­
putados que habían fundado el club para sí mismos, en 
un principio abrieron sus puertas á los periodistas, á 
los escritores revolucionarios y por último á cuantos 
ciudadanos se inscribían en él : la presentación por dos 
individuos de la sociedad y un escrutinio abierto acer­
ca de la moralidad del aspirante, eran las únicas condi­
ciones de la admisión: el público también podia asistir

lectores sobre la situación del vecino reino. El estado 
de las cosas es el mismo que hemos manifestado ya en 
números anteriores ; impotencia, lo mismo porparte 
del gobierno que de la revolución, para triunfar de su 
adversario. Entre tanto la prensa inglesa, por sus órga­
nos mas autorizados, declara terminantemente , que si 
llega el dia de que la Inglaterra intervenga en Portugal, 
lo hará para que la reina acceda á las condiciones de 
los rebeldes. ¿La acompañará la noble nación española 
en esta senda de ignominia ? Apenas podemos imagi­
narlo.

Los diarios alemanes vuelven á asegurar, con refe­
rencia á cartas de Roma, que á mediados de abril debió 
salir de aquella capital con dirección á España monse­
ñor Brunelli, arzobispo de Tesalónica, y secretario de 
la Propaganda, en calidad de legado estraordinario del 
papa. Es probable que á consecuencia de los últimos 
sucesos ocurridos en nuestro pais, se haya detenido 
algunos dias la salida de monseñor Brunelli, hasta cono­
cerse en Roma la marcha del gabinete actual.

El dia 12 del corriente debió celebrarse en Roma un 
consistorio para la preconización de muchos obispos.

Como en otro lugar decimos, el cardenal Gizzi no ha 
insistido en su dimisión del cargo de ministro de Esta­
do de su santidad.

Por último, algunas cartas de Roma dicen que el 
santo padre se ha negado á casar á S. A. el infante don 
Enrique con la señorita de Castellá.

La mayoría del partido moderado que se reunió la no­
che del domingo, parece celebrará muy pronto una 
nueva reunion para nombrar un comité directivo.

También tenemos entendido que un gran número de 
señores senadores van á reunirse con objeto de acordar 
la conducta que deben seguir en la discusión de los 
proyectos que están pendientes de la aprobación de las 
cortes.

Se nos dice igualmente que la minoría progresista ha 
tenido ya algunas reuniones para tratar de esta cuestión, 
sobre la cual no están todos de acuerdo. Creemos, sin 
embargo, poder asegurar que los Sres. Cortina, Lujan 
y otros diputados, están decididos á hacer una enérgica 
oposición al proyecto de ley sobre enagenacion de pro­
pios á títulos del 3 por 400.

Ayer se habló mucho, aunque de un modo demasia­
do vago, para que podamos decir lo que en todo esto 
haya de exacto, de crisis ministerial, de disidencias en 
el seno del gabinete y de otros conflictos mas graves. 
Creían generalmente que algunos de los actuales minis­
tros, acaso los menos desatentados, opinaban por re­
tirar ó Aplazar indefinidamente la discusión de los pro­
yectos financieros sometidos al parlamento, mientras 
por otra parto so insistía, al parecer, en llevarlos ade­
lante , y sino pasaban en el congreso prorogar las cor­
tes y mandarlos ejecutar por decretos. Algunos habla­
ban de disolución, otros de una modificación de gabi­
nete , entrando en el nuevo ministerio el general Nar­
vaez según unos, y el Sr. Olózaga según otros. Si se 
nos pregunta lo que nosotros creemos, repetiremos 
aquí lo que en otro lugar decimos. Juzgamos que el 
gabinete ni suspenderá ni disolverá el parlamento, ni 
se empeñará en llevar adelante los proyectos. Dentro 
de dos á tres dias presentará 'el gobierno á las cortes 
los presupuestos, y con el exámen de estos, de las le­
yes de imprenta y demas que se hallan sometidas al 
parlamento, terminará la presente legislatura.

Diferentes periódicos han asegurado estos últimos 
dias que S. M. el Rey habia indicado á algunos de los 
señores ministros, que vería con gusto que el general 
Serrano volviese ó Madrid. Personas que nos merecen 
gran crédito, nos afirman sin embargo que esto es com­
pletamente inexacto y que S. M. para nada ha interve­
nido en este asunto.

CORREO DE ESPAÑA.

Seguimos afortunadamente recibiendo consola­
doras nuevas respecto del buen estado de los cam­
pos en todas las provincias , y del alivio que em­
piezan a dislrutar las clases jornaleras cu cuanto 
á la miseria que en algunos puntos las afligía. Las 
crecientes esperanzes de una buena cosecha para 
la próxima recolección, al paso que disminuyen 
el subido precio de los alimentos, animan á los 
propietarios á emprender labores y trabajos en que 
pueden ocuparse multitud de brazos, mientras

á las sesiones, sujetándose á que dos censores inspec­
cionasen las papeletas de entrada; por lo demas, un 
reglamento, una oficina, un presidente, una corres­
pondencia activa, secretarios y órden del dia, una tri­
buna y no pocos oradores, daban á aquellas reuniones 
el carácter y las formas de asambleas ó juntas delibe­
rantes; eran en efecto las asambleas del pueblo, aun­
que no estaban sujetas á elección ni á responsabilidad, 
las pasiones daban en ellas la ley, pero en lugar de ha­
cer leyes preparaban la opinion pública.

Las sesiones se celebraban por la noche á fin de no 
privar al pueblo de sus diarias tareas, y los actos de 
la asamblea nacional, los acontecimientos del dia ó del 
momento, el exámen de las cuestiones sociales, las acu­
saciones incesantes contra el rey, contra los ministros 
y conti a el lado derecho, eran los temas de los discursos 
que allí se pronunciaban ; el odio era entre todas las 
pasionas del pueblo, el qucmerecia un halago especia; 
por parte de los oradores, y estos lo representaban 
sombrío y horrible para sujetarlo mas fácilmente á sus 
fines. Convencido aquel pueblo de que todo conspiraba 
contra él, el rey, la reina, la corte, los ministros, las 
autoridades y las potencias estranjeras, se arrojaba de­
sesperado á los brazos de sus defensores, pues el mas 
elocuente á sus ojos era el que le inspiraba mas profun­
dos temores; tenia sed ardiente de denuncias, y los que 
lo dirigían las prodigaban; medio de que se valieron 
Barnave, los Lameth, y despues Danton, Marat, Bris­
sot, Camilo Desmoulins, Pethion y Robespierre, para 
conquistar su autoridad sobre el pueblo. Estos nombres 
se habían elevado por la fuerza de su cólera, y azuza­
ban esta misma cólera para mantenerse en sus puestos. 
Las sesiones nocturnas de los jacobinos y de los fran­
ciscanos ahogaban continuamente el eco do las de la 
asamblea nacional; y la minoría, vencida en el picadero, 
acudía presurosa á protestar, á acusar y á amenazar, al 
seno de los jacobinos.

El mismo Mirabeau, acusado por Lameth respecto á la 
ley contra los emigrados, se habia presentado en la so­
ciedad pocos dias antes de su muerte á escuchar cara 
á cara las invectivas de su denunciador, aunque no se 
dignó justificarse. Los clubs eran la fuerza esterior que 
servia de apoyo á los dominadores de la asamblea para 
intimidar á la representación nacional. La representa­
ción nacional solo contaba con las leyes; el club tenia 
á sus órdenes el pueblo, la sedición y también la fuerza 
armada.

que la estación presente da lugar á las faenas pro­
pias de la misma y á la inauguración ó continua­
ción de otras obras que generalmente se aplazan 
ó suspenden en los crudos meses del invierno.

También las autoridades locales de los respec­
tivos distritos contribuyen al indicado objeto eje­
cutando algunos trabajos de utilidad pública, en­
tre los cuales figusan principalmente la construc­
ción y los reparos de carreteras y caminos.

Nada podemos añadir hoy á lo publicado en 
nuestros anteriores números relativamente á fac­
ciosos; ya no existen. Sus restos insignificantes y 
derrotados, huyendo del rigor de las leyes que 
provocaron con sus crímenes, señalan los últimos 
momentos de su efímera existencia , entregán­
dose al mas feroz vandalismo. Pero por esta mis­
ma causa desaparecerán mas pronto ante la acti­
va y general persecución de las tropas y de los 
habitantes de las comarcas en que vagan aquellos.

Recientes comunicaciones de Galicia nos asegu­
ran ser completamente falsa la noticia publicada 
por algunos periódicos de esta corte, acerca de la 
aparición de antiguos cabecillas y facciosos en 
aquel reino.

Pero en el campo de la política no se presentan 
los pueblos tan satisfechos y tranquilos. No solo 
se confirma la alarma causada en todas partes 
por el advenimiento y la actitud del ministerio Pa­
checo-Salamanca , de que ya hemos hablado á 
nuestros lectores, sino que esta alarma , este pú­
blico y general desasosiego , ha tomado formida­
ble incremento al enterarse de los proyectos ren­
tísticos que el señor ministro de Hacienda ha so­
metido últimamente á la discusión de las cortes.

La numerosa correspondencia que hoy recibi­
mos de todos los puntos notables de la península, 
se ocupa casi esclusivamente de estas dos cuestio­
nes , juzgándolas con sorprendente unanimidad 
de la misma manera. Por esta razon , y no sien­
do posible dar cabida á todas las cartas á que nos 
referimos, nos limitaremos alas de Sevilla y Cas­
tellon , insertas en la crónica respectiva de este 
número; siendo de notar, (¡ue á la fecha en que fue- 

,ron escritas , no tenían aun sus autores conoci­
miento de los famosos proyectos del Sr. Sala­
manca.

Tampoco estos son aplaudidos francamente por 
ninguno de ios periódicos provinciales que tene­
mos á la vista: el que no los censura en su esen­
cia , encuentra al menos errores graves en cuan­
to á su oportunidad y á la manera con que el mi­
nistro propone llevarlos á cabo ; encontrando to­
dos en ellos, ademas , grandes inconvenientes 
y dificultades y peligros en la ejecución.

Tenemos motivos para creer que la correspon­
dencia particular de nuestros colegas madrileños, 
está redactada en el mismo sentido, si bien al­
guno no hallará tal vez conveniente su publica­
ción. Véase lo que dicen al Españiol y al Especta­
dor, que tan diversa línea siguen en política, sus 
corresponsales de distintas provincias.

Escriben al primero;
«Si el gobierno para realizar el pensamiento de 

tonta importancia como el de la enagenacion pro­
yectada ha de tener en cuenta el efecto que pue­
da producir en el espíritu de los pueblos es un 
deber de la prensa el comunicar imparcialmente 
las noticias que se trasmitan por sus correspon­
sales de confianza; en este supuesto me creo en 
la obligación de decir que el proyecto de ley re­
lativo á la declaración de bienes nacionales , los 
de instrucción pública y beneficencia y enagena­
cion de los llamados propios de pueblos, se ha 
recibido como una de las mayores calamidades 
que pudieran sobrevenir á esta ciudad y su pro­
vincia, que lo resistirán por cuantos medios le­
gales estén á su alcance y que desde ahora se 
conjuran contra una determinación que suponen 
atentatoria á su existencia. Tan acalorados están 
los ánimos, que no hay medio de que entren en 
razon acerca de la conveniencia que reporta la 
desamortización general; y puede asegurarse que 
en el trascurso de la revolución actual, apenas 
habrá una medida que tanto les haya afectado. 
La opinion pública se pronuncia ubierlamente 
contra semejantes intentos y se confía por lo mis­
mo en que no llegará á tener fuerza de ley el 
mencionado proyecto, cuyas ventajas y perjuicios 
se esplauarán sin duda al tiempo de la discusión 
en las cortes, según las distintas opiniones de sus 
ilustrados individuos; por lo que omito el esponer 
algunas reflexiones que me ocurren acerca del 
particular, asi como reservo los comentarios

XX.
Organizada así la opinion pública en asociación per­

manente por todos los puntos del Estado, daba golpes 
eléctricos á los cuales era imposible resistir. Una mo­
ción hecha en Paris recorría de club en club toda la 
Francia hasta las mas apartadas provincias, y una so­
la centella iluminaba al mismo tiempo y con la misma 
pasión á millones de almas ; pues todas las sociedades 
se correspondían entre sí y con la sociedad madre; de 
modo que el impulso so comunicaba y el rechazo se 
hacia sentir todos los dias y á todas horas. Aquel era 
el gobierno de las facciones que enlazaba con sus redes 
al gobierno de las leyes, porque las leyes yacían mudas 
é invisibles , y las facciones erguian la frente chillado­
ras y pujantes.

Figurémonos una de aquellas sesiones en que los 
ciudadanos, inspirados por el viento borrascoso de las 
pasiones de la época , acudían al anochecer á ocupar 
las naves del edificio que el culto de la revolución ha­
bia conquistado á otro culto: algunas luces que llevaban 
los asociados despedían sombría claridad en el recinto, 
cuyas paredes estaban desnudas de todo adorno , con­
sistiendo todos sus muebles en unos bancos de made­
ra, y una tribuna en el mismo sitio en que antes habia 
un altar y en torno de la cual se amontonaban los ora­
dores queridos del pueblo para obtener la palabra. 
Una multitud de ciudadanos de todas clases, condicio­
nes y tragos; ricos, pobres, soldados, artesanos ; mu- 
geres entusiastas , apasionadas, tiernas y llorosas ; ni­
ños que aquellas mujeres levantaban en sus brazos co­
mo para hacerles aspirar antes de que llegasen á ser 
hombres el alma y el sentimiento de un pueblo irrita­
do; un triste silencio interrumpido por gritos, por aplau­
sos, ó por silbidos, con arreglo al cariño ó antipatía que 
inspiraba el orador; discursos incendiarios que conmo- 
vian hasta el fondo y por medio de mágicas palabras 
las pasiones de una muchedumbre poco avezada á las 
impresiones producidas por la palabra; entusiasmo ver­
dadero en unos, simulado en otros ; mociones frenéti­
cas, dones patrióticos, coronaciones cívicas , procesio­
nes para honrar la memoria de los grandes filósofos, 
hogueras para destruir los símbolos de la superstición 
y de la aristocracia, cantos demagógicos en coro al 
principio y al fin de cada sesión.... ¿Qué pueblo , aun 
en tiempos de calma y tranquilidad hubiera podido re­
sistir á las pulsaciones de aquella fiebre, cuyos accesos 
se renovaban periódicamente todos los dias desde fines 
de 4790 en todas las ciudades del reino? Aquel era el

acerca de las esperanzas y temores á que ha da­
do lugar.»

Dicen al segundo :
«Los proyectos de ley presentados á las cortes 

por el señor ministro de llacienda, y. particular­
mente el relativo á la enagenacion de las fincas 
de propios, beneficencia é instrucción pública, 
han disgustado á todos.

»El Sr. de Salamanca debía saber , persuadido 
que el actual estado de la nación no permite el 
que pueda llevarse á efecto sin grandes inconve­
nientes tal medida , pues como creo nadie puede 
asegurar el pago religioso de los intereses del pa­
pel equivalente ti las rentas propias que hoy tie­
nen Iqg establecimientos de beneficencia , etc. Es 
claro que el dia que por cualquier evento se deja­
se de satisfacer aquellos , habría que cerrar los 
hospitales , las casas de espósitos , los hospicios 
y demas establecimientos comprendidos en el pro­
yecto de ley , y el Sr. de Salamanca, que sin du­
da no ha sido regidor de su pueblo, no ha cal­
culado los males de suma trascendencia y los ter­
ribles compromisos en que se verían los ayunta­
mientos.»

En cuanto á la cuestión portuguesa , nada po­
demos añadir á lo manifestado anteriormente. Si­
gue el movimiento de tropas; y sigue con tal pre­
mura , que ayer llegó á esta corte la compañía de 
cazadores del tercer batallón del regimiento de 
Castilla , núm. 16 , procedente de Burgos, desde 
cuya ciudad emprendió su marcha á toda prisa, 
montando todos sus individuos en carros, cuyos 
tiros se^renovaron á menudo por el tránsito : y 
sabemos que las otras dos compañías de cazado­
res del mismo regimiento que se hallaban en di­
ferentes puntos, y otras varias compañías tam­
bién de cazadores de distintos cuerpos, se diri­
gen á esta corte con igual rapidez.

CORREO DELESTRANJEHO.

Ya empiezan á notarse síntomas de desacuerdo 
que pueden producir serias complicaciones en el 
sistema semi-constitucionalde Prusia. El dia 16 
se sabia ya en Berlín el resultado de fia discusión 
de la dicta en el mensage sometido á ella por la 
comisión. Fue adoptado con la supresión de un 
párrafo en que se reclamaba la convocación pe­
riódica de la dieta , y con la modificación de la 
parle que aparecía como una amonestación al rey. 
El proyecto redactado por la comisión es como 
sigue:

«Señor: Despues de su advenimiento al trono V. M. 
ha trabajado sin descanso en el noble desenvolvimiento 
de la vida de la nación , y el país goza reconocido de 
las ventajas que resultan del vivo interes que toma el 
pueblo en los negocios públicos. Una esfera nueva y 
mas elevada se abre ahora á este ínteres. Reconocien­
do la necesidad de un órgano representativo, común 
á toda la nación, y su utilidad para la unidad del esta­
do , Y. M. ha tenido á bien convocar en una dieta re­
unida los estados de todas las provincias. Por su reso­
lución libre y altamente real, V. M. ha dado un gran 
paso , y nosotros cumplimos nuestro primer deber po­
niendo á los pies del trono la espresion de gratitud de 
un pueblo fiel y de nuestra inalterable adhesión á la 
persona de Y.” M. y ó su real casa.

«Elévase la patria por la superior inteligencia de sus 
príncipes, y el poder del sentimiento público y su pros­
peridad futura descansa en esta comunidad, comuni­
dad que de nuevo se ha manifestado en el hecho de 
anunciar V. M. en la patente del 3 de febrero de este 
año su voluntad de proseguir edificando sobre la base 
délas leyes dadas por S. M. vuestro difunto padre, y 
á las que el pueblo está adicto como á un patrimonio 
adquirido con nobleza , recompensa de su fidelidad en 
las batallas.

»Y habiendo realizado Y. M. la reserva espresada en 
la ley del 5 de junio de 4823 y dado el nombre de 
dieta reunida á la asamblea que en dicha ley está se­
ñalada como asamblea general de los estados y en la 
ley de 47 de enero de 4820, como asamblea de los es­
tados del reino, adquieren estos últimos los derechos 
fundados en las citadas leyes y en otras anteriores. La 
ordenanza de 47 de enero' de 4820 obliga á la autori­
dad encargada de la administración de la deuda pública 
á presentar anualmente sus cuentas á la asamblea de 
los estados del reino , y de este modo asegura á estos 
su convocación periódica que es lo que constituye la 
primer condición en utilidad.

))La misma ley sujeta á la co-garantía de los estados 
del reino, no solo los empréstitos para cuya seguri­
dad se destina la riqueza total del estado ó los que se 
aplican á las exigencias que la paz reclama, sino tam­
bién todo empréstito nuevo que el Estado so vea obli­
gado á contraer para conservar su existencia, ó con el 
objeto de aumentar la común prosperidad. Y como 
quiera que las garantías de las deudas del Estado exi­
gen el conocimiento exacto de la situación financiera 
del país y de la situación de la riqueza nacional, de 
aquí proviene por este motivo que la cooperación de 
los estados, cuando se trata de disponer de las propio- 

régimen del fanatismo que precedia al régimen del 
terror. Tal era la organización del club de los jacobinos.

XXL
El club de los franciscanos, que se confundía algunas 

veces con el de los jacobinos, lo sobrepujaba con mu­
cho en turbulencia y domagógia ; Marat y Danton do­
minaban en él.

También el partido constitucional moderado tuvo en 
un principio sus reuniones ; pero á las defensivas falta 
siempre la pasión, al paso que las facciones se agrupan 
entorno de las agresoras ; aquellas reuniones se disol­
vieron por sí mismas, hasta la organización del club de 
los fuldenses. El pueblo disipó á pedradas las primeras 
juntas que celebraron los diputados en casa de Mr. Gler- 
mont-Tonerre, y Barnave insultó á sus colegas desde la 
tribuna, condenándoles á la execración ‘pública con el 
mismo furor que habia empleado contra los amigos de 
la Constitución. La libertad no era aun mas que un arma 
de partido que sus enemigos hacían pedazos sin pudor.

¿Qué era lo que restaba al rey, comprometido de 
aquel modo entre una asamblea que habia usurpado to­
das las atribuciones ejecutivas y aquellas reuniones fac­
ciosas que se apoderaban desde luego de todos los de­
rechos de representación'? Colocado sin fuerzas propias, 
á merced de las dos potencias rivales, solo existia para 
recibir los golpes de su obstinada lucha, y para que la 
asamblea nacional le espusiesc diariamente en sacrificio 
por captarse los honores de la popularidad. Solo una 
fuerza daba todavía aliento á la sombra del trono y al 
órden esterior ; aquella fuerza era la guardia nacional 
de Paris. Este cuerpo, sin embargo, constituía en su 
esencia una fuerza neutral, que no recibía otra ley que 
la que emanaba de la opinion pública, y que vacilaba 
asimismo entre las facciones y la monarquía, siendo su­
ficiente para garantir la seguridad pública, mas no para 
servir de fuerte é independiente apoyo á un poder polí­
tico. Aquella guardia se componía del pueblo , y toda 
intervención formal contra la voluntad del mismo le hu­
biera parecido un sacrilegio : era un cuerpo de policía 
municipal, y no podia convertirse de repente en ejército 
del trono ó de la Constitución ; y como se habia formado 
por sí misma, durante la mañana del 44 de julio en el 
hotel de Yille, solo recibía instrucciones del ayunta­
miento. Este le habia dado por jefe al marques de La 
Fayette, y ciertamente no podia haber hecho mejor 
elección ; pues el pueblo honrado , dirigido por su pro­
pio instinto , no tenia un hombre que se hallase en el 
caso de representarle mas dignamente.

dades no comprendidas en la ley de 47 de enero de 
4820, forma parte de las atribuciones que de derecho 
les pertenecen.

«Determina ademas la ley del 45 de iunio de 4823, 
que por todo el tiempo en que no tienenlugar las asam­
bleas generales de los estados hayan de someterse los 
proyectos de ley de interes general á los estados pro­
vinciales. Esta disposición deja de hoy mas de producir 
sus efectos, por la creación de la dieta de los estados 
reunidos, de tal manera, que la opinion de este es ne­
cesaria para todas las leyes generales que tengan por 
objeto introducir variaciones en los derechos de las 
personas ó de las propiedades, ó en la imposición de 
contribuciones ; y no podria ser reemplazada por la . 
opinion de las dietas provinciales ó de los comités 
reunidos.

«Señor: Nosotros honramos como conviene á fieles 
súbditos, la palabra de nuestro re*l señor, aun cuando 
llegue á nosotros dolorosamente, y nuestro respeto nos 
hace abstenernos de todo exámen acerca del discurso 
del trono. Nos limitamos á recordar las palabras do 
S. M., á saber; que la ley de 47 de enero de 4820, rela­
tiva á la deuda del Estado, dé en su parte no ejecuta­
da aun, derechos é impone obligaciones á los estados, 
que no podrían ejercerse ni cumplirse por asambleas 
provinciales ni por comités. Nosotros tampoco podría­
mos reconocer que se pudiera suplir Icgalmente la die­
ta reunida en las atribuciones que le pertenecen como 
asamblea de los estados del reino por cuerpos repre­
sentativos ; ni menos que para la creación de emprésti­
tos pudiera remplazarse la co-garantía de la dicta reu­
nida por la cooperación de semejantes cuerpos repre­
sentativos.

«Obedeciendo al llamamiento de Y. M., y á punto de ' 
comenzar nuestros trabajos, nos creemos obligados cii í 
conciencia á esponer la presente respetuosa declara­
ción á los pies del trono, con el objeto de poner á sal­
vo los derechos de los estados.»

El rey de Prnsía presentó el 15 de abril á la 
dieta un proyectó de ley para mejorar la condición 
de los judíos, reducido á que: «Los judíos puedan 
optar á todos los empleos públicos que no lleven 
consigo poder ejecutivo. Pueden ser profesores 
cu las universidades del reino, pero solo en la 
facultad de medicina, en la sección de física y 
ciencias matemáticas y en la facultad de filoso­
fía. El -articulo del código nacional, que declara 
que ningún judio pueda ser testigo en causa al­
guna criminal que envuelva una pena que csceda 
de seis semanas de prisión ó una multa de 50 
thalers queda suprimido. Los judíos pueden ser 
nombrados árbitros en todos los negocios en que 
las partes sean de La religion judáica.»

Algunos periódicos han anunciado, fundándose 
en las noticias dadas por la Gaceta de Augsburgo, 
que el cardenal Gizzi, secretario de Estado del 
santo Padre, habia presentado su dimisión. Esto - 
no es exacto. El cardenal Gizzi, debilitado por 
largos trabajos y candado ademas déla resistencia 
que encontraba por parte de los agentes coloca­
dos á sus órdenes y cuya mayor parte habia sido 
nombrada por la administración precedente, ha­
bia ciertamente manifestado la intención de reti­
rarse ; pero ha cedido á las instancias de Pió IX, 
quien lo ha autorizado á variar el personal de las 
oficinas de la secretaría de Estado. Parece, pues, 
asegurado el mantenimiento de la sabia política 
inaugurada por Pió IX y su ministro.

El vapor ingles Spit/ire que llegó el 19 de abril 
á Marsella con pliegos de la India, fecha de Bom­
bay el 14 de marzo, no trae mas noticia impor­
tante que la de la muerte de Akhbar-Kan, hijo de 
Dost-Mohammet-Kan.

PARTE OFICIAL DELA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia continúan sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE IIACIENDA.
limo. Sr.; Enterada S. M. de una reclamación do 

varios comerciantes de Cádiz, producida en conse­
cuencia del derecho que al palo sibucao se señala 
por la Real órden de 26 de diciembre último, se ha 
servido resolver, de conformidad con el dictámen de 
esa dirección, que cuando el espresado artículo pro­
ceda del estranjero, pague el 5 por 400 sobre el va­
lor de 20 rs. quintal, ó sea uu real cada uno; y si 
viniese de nuestras posesiones de Filipinas y Amé­
rica, satisfaga una quinta parte de este derecho ó 
sean 6 y Vs mrs. quintal.

De real órden lo digo á Y. S. 1. á los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. S. 1. muchos años. Ma­
drid 24 de abril de 4847.=Salamanca.=Sr. director ge­
neral de aduanas y aranceles.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

La Reina (Q. D. G.) se ha servido dictar las reales re­
soluciones siguientes:

(En 2 de abril actual.)=Declarando cesante al juez do 
primera instancia del distrito de San Pablo, de la ciudad 
de Zaragoza, D. Isidoro Ramirez y Bargaleta.

XXII.
El marques de La Fayette era patricio , poseía una 

inmensa fortuna y estaba emparentado por su mujer, 
hija del duque de Ayen , con las principales familias de 
ja corte. Nació en Ghavgnac de Auvernia el 6 de se­
tiembre de 4 757 y se casó á los diez y seis años ; pero 
un precoz instinto de adquirir gloria le arrojó en 4777 
fuera de su patria. Era entonces la época de la guerra 
de la independencia americana, y el nombre de Was­
hington resonaba en los dos continentes, al paso que 
un niño presentía para sí mismo la misma suerte en me­
dio de los placeres de la afeminada corte de Luis XV; 
aquel niño era La Fayette, quien armó secretamente 
dos buques, los cargó de armas y de municiones para 
los insurgentes, y arribó á la ciudad de Boston. Was­
hington le recibió como si aquel ausilio fuese un ausi- 
lio oficial de la Francia ; y en efecto, podia decirse que 
la Francia estaba allí, aunque sin su bandera , porque 
La Fayette y los jóvenes oficiales aventureros que le 
acompañaron, representaban los votos secretos de un 
gran pueblo en favor de la independencia del Nuevo-
Mundo.

El general americano empleó á Mr. de La Fayette en 
aquella larga lucha, cuyos menores encuentros adqui­
rían , despues de atravesar los mares, la importanci a 
de grandes batallas. La guerra de América, no obstan­
te , mas señalada é importante por los resultados quo 
por sus campañas , era también mas propia para formar 
republicanos que guerreros ; Mr. de La Fayette sirvió en 
toda ella con sincera adhesion y heroísmo, y supo con­
quistar la amistad de Washington, haciendo que se es­
cribiese un nombre francés , el suyo, en el acta de na­
cimiento de una nación trasatlántica. Aquel nombre 
llegó á Francia como un eco de libertad y de gloria, y 
la popularidad, que es inherente á todo lo que brilla, so 
apoderó de él desde el momento en que La Fayette 
volvió á su patria, entusiasmando al joven héroe. La 
opinion pública adoptó áeste, la concurrencia del tea­
tro de la Opera le aplaudió y las atrices le coronaron: 
sonriósele la reina, el rey le nombró general, hízolo 
Franklin ciudadano y la voluntad nacional le convirtió 
en ídolo suyo. Aquella embriaguez del favor público de­
cidió de su vida, y La Fayette se pagó tanto de su po­
pularidad que jamás quiso consentir en perderla. Pero 
los aplausos no constituyen la verdadera gloria, y mas 
tarde obtuvo la que merecía; entretanto inspiraba á la 
democracia su propio carácter; la honradez.

(Se continuará.}



Nombrando para este juzgado á D. Enrique García, 
juez de Guadix.

Para el de Guadix á D. Francisco García León, juez 
de Isnalloz.

Para el de Isnallo zá D. Antonio Ruiz Medina, promo­
tor fiscal de Guadix.

Para el del distrito de la izquierda de la ciudad de 
Córdoba, vacante por salida de D. Salvador de Reina y 
Rodriguez á otro destino, á D. José Genaro Gutierrez 
de Caviedes, juez de Játiva.

Para el de Játiva á D. Manuel de la Fuente , juez de 
Cazorla.

Para el de Cazorla á D. Nicólas Candalija, juez de 
Aguilar , con la consideración de ascenso.

Para el de Aguilar á D. Antonio Godinez y Cea.
Para la promotoría fiscal de Guadix á D. Antonio 

Calvache , promotor de Isnalloz.
Y para la de Isnalloz á D. Ambrosio Campos y Moli­

na , que servia en comisión la de Ugijar.
También se sirvió S. M. declarar cesante al juez de 

primera instancia de Monforte D. Agustin Vicente 
Peña.

(En 9 de abril.)=Declarando vacante el juzgado de 
Astorga por no haberse presentado á tomar la posesión 
el juez electo D. Vicente Dominguez v Bernaldez.

Jubilando á D. Rodrigo Alonso Elorez, que lo ser­
via en comisión.

Nombrando para dicho juzgado de Astorga á D. José 
Calderón y Durango , juez de Medina del Campo, con 
la consideración de ascenso.

Para el de Medina del Campo á D. Francisco Gutier- 
cz de Palacios, juez de Cañiza.

Para el de la Cañiza á D. Manuel Ocampo , promotor 
fiscal de Puenteareas. '

Para el de Monforte á D. Nicolas Pardo Valledor, juez 
de Tuy.

Para el de Tuy á D. Ramon Villapol, juez de Rivada- 
bia, con la consideración de ascenso.

Y para el de Rivadabia á D. Ignacio Vieitcs.
Declarando cesante á D. José María Iparaguirre, juez 

del distrito de San Roman de la ciudad de Sevilla.
Nombrando para este juzgado á D. Joaquin Maria La­

sarte, juez de Alicante.
Para el de Alicante á D. José Ulloa y Pimentel, juez 

de Santiago.
Para el de Santiago á D. José Maria Pesqueira, juez 

de Redondela.
Y para el de Redondela á D. José de Santa María.
Declarando también cesante al juez de Santo Domin­

go de la Calzada D. Pedro Antonio de Miguel.
Nombrando en su reemplazo para este juzgado á 

D. Luis Treviño y Mendoza, juez de Solsona.
Para el de Solsona á D. Luis Coumes Gay, juez elec­

to de Tabeiros.
Y para el de Tabeiros á D. José Jacinto Calbclo.
Declarando asimismo cesente al juez de Chantada, 

D. Dionisio Silva y Villaronte, juez cesante.
Para el de las Palmas, en Canarias, vacante por fa­

llecimiento del juez electo D. José María Barceló, á don 
Juan Pérez del Castillo, juez de Cifuentes, con la consi­
deración de ascenso.

Y para el de Cifuentes á D. Manuel Gregorio Jimenez, 
promotor fiscal de Daroca.

Para la promotoría fiscal de Daroca, á D. José Gar­
cía y Ilcrraiz, promotor de Valdepeñas.

Para la de Valdepeñas á I). Agustin Molina, y para la 
de Puenteareas á D. Mariano Ribera y Pardiñas.

CORTES.
S E i¥ A. B> O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DE VILUMA.

Sesión del dia 26 de abril de 1847.
Se abrió á las dos.
Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior.

F Queda publicada como ley la que autoriza al go­
bierno para seguir colmando las contribuciones hasta 
fin de junio. Pasaron á la comisión de exámen de cua­
lidades los nombramientos de senadores hechos pop 
S. M. en los Sres. D. Joaquin María Ferrer , D. Mauri­
cio Carlos de Onis , D. Joaquin María López, D. Joa­
quín de Frias, D. Antonio Gonzalez, D. Vicente San­
cho,!). Miguel Dominguez, D. Ignacio López Pinto, 
D. José Landero y Corchacho,’'D. Antonio Gallego 
Balcárcel, D. Pedro Chacon , D. José Manuel Collado y 
D. Alvaro Gomez Becerra.

Despues de una breve discusión entre los Sres. Bar- 
rio-Ayuso y el marques de Yalgorncra, se acordó que 
según proponía la mesa , pasase á la quinta sección un 
oficio de D. Juan Antonio Castejon, participando no po­
der formar parte de la comisión encargada de examinar 
el proyecto sobre el código penal.

El senado quedó enterado de los siguientes nombra­
mientos hechos por las secciones.

Para la comisión que entiende en el proyecto de ley 
relativo á los casos en que el gobierno pueclc dar comi­
siones y empleos á los senadores que de él dependen, 
fueron nombrados los Sres. Príncipe de Anglona, mar­
ques deMiratlores, Armero, Burgos, Sílbela.

Para la comisión que ha de examinar el proyecto de 
ley relativo á la quinta de 50,000 hombres, fueron ele­
gidos los Sres. Sant , duque de Gor , Figueras , Rivero 
y duque Ahumada.

Se leyeron y aprobaron sin discusión los dictámenes 
de la comisión de calidades, declarando la aptitud le­
gal de los Sres. D. Miguel López Baños y D. José de la 
Peña y Aguayo.
. Juraron y tomaron asiento los Sres. Peña y Aguayo, 
López Baños, marques de Balladares y marques de Ga­
sa-Riera.

PROPOSICION DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES.

Se leyó esta proposición. (1)
El Sr. marques de MIRAFLORES; Molestaré muy po­

co al senado para apoyar la proposición quelle tenido la 
honra de presentarle, porque su necesidad es bien co­
nocida. El art. 19 de la Constitución dice, que, ademas 
de las facultades legislativas que competen al senado, 
le corresponden: 1 .’ juzgar á los ministros cuando sean 
acusados por el congreso; 2." conocer lo.s delitos gra­
ves contra la persona y dignidad del rey ó contra la se­
guridad del Estado conforme á las leyes; 3." juzgar á 
los individuos de su seno en los casos y en la forma 
que determinen las leyes. En vano, señores, será la 
prevención de este artículo constitucional si una ley or­
gánica no previene la manera en que estos juicios han 
de verificarse. Esta ley orgánica es tanto más necesaria 
cuanto que la disposición del artículo constitucional á 
que aludo al hablar de los delitos graves contra la per­
sona y_digiiidad del rey, ó contra la seguridad del Es­
tado, añade: «conforme" á las leyes»; es decir, que esta 
ley orgánica tiene que establecer la manera de que es­
te artículo tenga su aplicación en la parte relativa á los 
delitos de que acabo do hablar. También cuando habla 
de juzgar á los individuos de su seno añade: «en los ca­
sos y en la forma que determinen la.s leyes»; es decir, 
que esta ley orgánica ha de determinar los casos y la 
forma en que han de ser juzgados los individuos "del 
senado.

He tenido la honra al presentar la proposición de de­
cir que la comisión se ponga de acuerdo con el gobier­
no, porque juzgo que verdaderamente esta ley orgánica 
debía proceder originariamente del gobierno; y aun ten­
go entendido que el gobierno de S. M. piensa dél mismo 
modo, por cuya razon seré infinitamente mas corlo do 
lo que hubiera sido si hubiese tratado de usar del de­
recho que concede el art. 58 del reglamento, para espo- 
ner en las proposiciones de ley las disposiciones prin­
cipales que han de comprender.

La utilidad de que el gobierno haga esta ley nace de 
la naturaleza misma de este cuerpo, con relación á los 
de otros paises. En aquellos, los altos cuerpos colegisla- 
dores están presididos por los cancilleres, que son los 
que ocupan el lugar mas elevado en la magistratura. 
Entre nosotros el senado ha sido generalmente presidido 
por legos, y por esto se necesita adoptar medidas para 
cuando el senado haya de ejercer sus funciones como 
tribunal ; medidas que en su mayor parte no son nece­
sarias en otros paises donde los altos cuerpos están pre­
sididos por el primer magistrado.

Mucho tiempo hace, señores, que el senado existe, y 
todavía no se ha confeccionado esta ley ; pero ahora he 
creído llegado el momento de hacerlo , y me ha deci­
dido principalmente á presentar esta proposición el ha­
ber visto propuesta al congreso de diputados una ley de 
imprenta, en la cual se hace funcionar al senado como 
tribunal en varios delitos de los que en aquella ley es­
tán previstos. He considerado, pues, que seria "alta­
mente estraño que se hiciese antes’una ley de libertad 
de imprenta, llegando el caso de constituirse el senado 
en tribunal para una cosa accesoria, digámoslo así, sin 
icner una ley que determinase el modo de proceder en

(1) Véase la sesión anterior del senado.

los casos escepcionales, en los casos previstos por la 
Constitución. Ilé aquí, señores, por qué he hecho esta 
proposición, que aun ampliarla mas , sino esperase que 
tomando el gobierno la iniciativa facilitará grande­
mente la ejecución de mi deseo, y proveerá á una por­
ción de necesidades que hay que satisfacer para en caso 
de que este cuerpo se constituya en tribunal.

El Sr. Vahamonde, ministro de GRACIA Y JUS­
TICIA; La proposición presentada por el Sr. marques de 
Miraflores es justa y oportuna. La Constitución refor­
mada de 1845 ha dado gran latitud á las facultades del 
senado ; pero estas facultades no podrán menos de en­
contrar cierto entorpecimiento en su ejecución cuando 
llegue el dia de usar de ellas, sino está determinado de 
una manera clara cuál debe ser el órden que debe se­
guirse en los casos en que el senado haya de consti­
tuirse en tribunal. Esta ley la Constitución la exige y 
la quiere de una manera espresa ; basta atenerse al tes­
to literal de la Constitución de 1845 para convencerse 
de que es absolutamente necesario presentar esa ley.

Verdad es que hace tiempo que el senado se halla 
constituido , y sin embargo , esta ley no ha sido hecha. 
El Sr. marques de Miraflores reconoce que la Consti­
tución es por su naturaleza una recopilación de princi­
pios y garantías fundamentales, cuyo desenvolvimiento 
no puede menos de hacerse á beneficio de leyes orgáni­
cas , en las cuales se lleve á efecto el pensamicnto.de la 
ley fundamental. Así al hablar de la libertad de impren­
ta la Constitución se refiere á las leyes ; así al hablar 
del poder municipal y de otra porción de instituciones 
y garantías, la Constitución reconoce el principio ; pero 
reconoce también que solo las leyes orgánicas pueden 
darle el desarrollo debido. Sin embargo , nada tiene de 
particular que no se haya presentado hasta ahora 
esa lej^.

El Sr. marques de Miraflores recordará las graves 
complicaciones, los entorpecimientos, las vicisitudes 
que han encontrado y pasado los anteriores gobiernos; 
yo les disculpo de que no hayan presentado esta ley. 
Por lo demas, respecto á determinar si es irías oportu­
no que el proyecto de ley se presente por el gobierno 
ó se formule por una comisión del senado , el Sr. mar­
ques de Miraflores, tan conocedor de las causas doctri­
nales, ha reconocido que seria mucho ma.s oportuno que 
lo presentara el gobierno. También el gobierno cree con­
veniente que en esta materia la iniciativa venga del 
poder real. El gobierno se ocupa en la formación do un 
proyecto de ley orgánica para este caso; trabaja con 
actividad en su confección, y luego que esté terminado 
tendrá el honor de presentarle á este cuerpo, á lo cual 
se apresurará tanto mas , cuanto que si bien raras ve­
ces sucede que el senado sea llamado á ejercer las fun­
ciones de tribunal, todavía nadie tiene seguridad de 
que de un momento á otro no llegue este caso.

Si antes de presentarse la ley ocurriese uno de aque­
llos delitos que según ella han de ser juzgados, sin 
entrar yo en los pormenores de lo que el senado tendría 
que hacer, creo que encontraría medios en el mismo 
derecho común.

Concluyo manifestando al senado que me estoy ocu­
pando de la formación del proyecto de que se trata, y 
que cuando reciba la aprobación del gobierno tendré el 
honor de presentarlo al senado.

El Sr. marques de MIRAFLORES; En vista de lo que 
ha manifestado el señor ministro, retiro mi proposición.

Se aprueba el diclámen de la comisión de la adminis­
tración económica, aprobando la permuta de D. José 
María Colmenar, oficial del archivo del senado, con 
D. José Gelabct, oficial de la administración de rentas 
de la provincia de Valladolid.

Se lee el proyecto de ley sobre sociedades anónimas 
según ha sido aprobado por el congreso.

El Sr. PRESIDENTE : Este proyecto pasará á las 
secciones para el nombramiento de comisión. El senado 
se reunirá en secciones despues de terminada la se­
sión pública. Para la próxima se avisará á domicilio. El 
Sr. obispo de Coria tiene la palabra.

El Sr. obispo de Coria interpela al gobierno sobre 
la necesidad que hay de que cuanto antes se presente 
el proyecto de ley sobre dotación de culto y clero; pues 
la manutención de este y el sostenimiento del culto se 
hallan en un estado muy lamentable ; y á pesar de ha­
berse ofrecido tantas veces la presentación de aquella 
ley, nunca llega el momento de que se cumpla.

También reproduce S. S. la interpelación que hace 
dias anunció sobre la circulación de libros y estampas 
obscena.s , lo cual aumenta la inmoralidad ;" y aunque 
reconoce que el gobierno dictó algunas disposiciones 
sobre este particular, cree que no han sido bastantes, 
pries que el mal no se ha corregido ; y por eso ruega al 
señor ministro que no solo haga cumplir las disposmio- 
nes que ya adoptó, sino también dictar otras que basten 
á corregir el mal. -

El Sr. ministro de Gracia y Justicia contesta, que des­
de el momento en que se encargó del ministerio , pro­
curó informarse del estado en que se hallaba c! pago de 
las atenciones del culto y del clero, y que conociendo 
el atraso en que se encuentran, ha apelado al señor 
ministro de Hacienda para que se cumplan aquellos ob­
jetos como está prevenido en el presupuesto , y que á 
este fin S. S. no perdonará ninguno de los medios que 
estén á su alcance.

Sobre el proyecto de ley de que ha hablado el señor 
obispo , observa S. S. que es una de las cosas que ofre­
cen mas dificultades cuando se tratan de realizar.

Sobre la circulación de libros y estampas poco ho­
nestas é inmorales, S. S. manifiesta que reconoce toda 
la gravedad y que no perdonará medio para que se cor­
rija ese mal que es el cáncer de la sociedad moderna; 
pero que en su concepto el mejor remedio vendrá cuan­
do se dote á la iglesia de un obispado digno como 
lo ha sido'siempre el obispado español ; pues no hay 
duda que ante la antorcha de la religion desaparecerán 
todos esos sofismas que son el gérmen de la inmora­
lidad.

El Sr. obispo de Coria se da por satisfecho con la 
contestación del señor ministro.

El Sr. PRESIDENTE ; Se da por terminado este asun­
to. Para la próxima sesión se avisará á domicilio. Se le­
vanta la de este dia.

Eran las tres y cinco minutos.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 25 de abril de 1847.
Abierta á las dos, se lee y queda aprobada el acta de 

la anterior.
Queda el congreso enterado de un real decreto por el 

cual ha tenido a bien S. M. nombrar senadores á los 
señores Gómez Becerra, Landero, López (D. Joaquin), 
López Pinto, GallegoBalcárcel, Gonzalez (D. Antonio), 
Chacon , Ferrer, Onis y Frias.

El Sr. HURTADO; Pido la palabra para dirigir una 
interpelación al gobierno de S. M.

El Sr. PRESIDENTE ; Puede V. S. anunciarla.
El Sr. HURTADO ; Seré muy breve, porque pocas 

palabras bastan á poner de manifiesto el propósito que 
me conduce á dirigir al gobierno esta interpelación. De­
bo, sin embargo, antes de csplanaiTa, hacer una salve­
dad. Ningún espíritu hostil contra el actual gabinete 
ni de censura contra los que lo han preceaido me 
mueve á tomar la palabra: un deber de conciencia 
y el cumplimiento de la honrosa confianza con que mis 
comitentes me han favorecido son las causas que me 
obligan á levantar mi voz.

Todos dos ministerios que han existido durante la 
presente legislatura han prometido presentar con bre­
vedad al parlamento los presupuestos de ingresos y 
gastos del Estado; mas han pasado cuatro meses y esto 
no se ha cumplido.

Los pueblos, señores, es preciso reconocerlo, exhaus­
tos hoy mas que nunca de recursos, se hallan agobiados 
con las onerosas prestaciones que se los exigen, y en 
su estado de postración miran, si no con hastío, al me­
nos con marcado desden las acaloradas contiendas po­
líticas que aquí se sustentan ; lo que desean , lo que 
anclan es alivio en los impuestos, y solo cuando de esto 
se les habla despiertan del letargo" en que su desaliento 
los tiene sumidos.

Si esto es una verdad, señores , y una verdad incon­
testable, justo es que ya que se han concedido dos au­
torizaciones, ambas onerosas para los pueblos, nos 
ocupemos de mejorar su aflictiva situación.

Yo ruego, pues, al gobierno de S. M. se sirva mani­
festar cuándo podrán venir los presupuestos al parla 
mento.

, ElSr. Pacheco, presidente del CONSEJO DE MINIS" 
TROS ; El gobierno no tiene inconveniente de contestar 
en el acto, y será muy breve. No ha presentado los pre­
supuestos hasta ahora, porque era imposible verificarlo 
haciendo un mes tan solo que se ha encargado de los 
negociós e! gobierno ; pero puedo decir al congreso que 
no pasará esta semana sin que se presenten los presu­
puestos.

El Sr. MOLANO ; Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : Perdone V. S. ; para que la 

cuestión no se estravíc, entremos en las reformas del 
reglamento. Sírvase el Sr. Hurtado esplanar la interpe­
lación si gusta.

El Sr. HURTADO; Me doy por satisfecho.
El Sr. MOLANO : Señor presidente, pido la pabra so­

bre el mismo asunto.
El Sr. PRESIDENTE ; Si V. S. quiere hablar haga otra 

interpelación , pues sobre el asunto que acaba de tener 
lugar no puede ser, porque ya se ha dado por satisfe­
cho el Sr. Hurtado ; por consiguiente, no nos con­
fundamos ni nos pongamos fuera del órden de la dis­
cusión.

El Sr. Pacheco, presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; El gobierno no tiene inconveniente en contestar.

El Sr. MOLANO: Yo he tomado la palabra únicamen­
te para decir al gobierno que presento cuanto antes los 
presupuestos, castigados en todo lo que sea posible, 
pues me propongo, de no ser así, el combatirlos con 
todas mis fuerzas.

El Sr. Pacheco, presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS ; El gobierno repite lo que ha dicho anteriormen­
te , de q ue no pasará esta semana sin que los presu­
puestos sean presentados, a no haber una causa ma­
yor que lo impida, de esas causas que no se pueden 
prever.

Se lee la lista de las peticiones presentadas en la se­
cretaría del congreso en la semana última , y pasan á la 
comisión.

Queda sobre la mesa un dictámen de la comisión de 
actas.

Se lee y manda imprimir un artículo adicional presen­
tado por la comisión de reforma del reglamento ,■ que 
dice ; «Este reglamento empezarii á regir á los diez 
dias do haber sido aprobado definitivamente por el con­
greso.»

ORDEN DEL DIA.
CONTINUACION DE LA DISCUSION DE REFORMA DEL RE­

GLAMENTO.

Solee y es aprobado sin discusión el art. 104, nue­
vamente redactado por la comisión, que dice ; «Las co­
municaciones del gobierno remitiendo al congreso los 
tratados de paz , ó dando parte de las declarac ones de 
guerra , conforme al art. 45 de la Constitución, y aque­
llas en que se diese cuenta de los resultados de una au­
torización concedida por las cortes con esa calidad, que­
darán sobre la mesa durante tres sesiones , despues de 
las cuales pasarán al archivo.

»Si la comunicación fuese sometiendo el gobierno al 
juicio del congreso alguno de sps actos, pasará á las 
"^secciones.»

Se lee el art. 122 , redactado nuevamente por la co­
misión, en los términos siguientes ; «En los asuntos de 
que tratan los artículos 107 y 110 no puedo cerrarse 
ninguna discusión, sea en la totalidad , sea por artícu­
los , sin que hayan hablado tres diputados en contra, si 
los hay que tengan pedida la palabra en ese sentido, y 
otros tantos en pro ; en todos los domas asuntos que no 
están espresamente esceptuados, podrá declararse el 
punto suficientemente discutido á petición de un dipu­
tado , cuando hubiere hablado dos en pro y dos en 
contra.

«Cuando dentro del terreno que permite el reglamen­
to no hubiese quien tonga pedida la palabra en contra, 
se procede á la votación.» .

El Sr. LUJAN : Observo quo la comisión no ha tenido 
á bien admitir en totalidad la enmienda que tuve el ho­
nor de presentar, pues no ha hecho sino alguna peque­
ña variación en el artículo; y esto, lejos de contribuir 
á lo que se desea, no puede menos do causar perjuicios, 
como conocerá el congreso.

Los señores diputados recordarán que en mi enmien­
da pedia que no se alterase el art. 104 del reglamento, 
que previene que hablen tres en pro y tres en contra.

La comisión propone que solo habrá ese número en 
tres casos , estcndiéndolo también á los demas asuntos 
de importancia.

Hasta cierto punto no es de estrañar ese camino que 
ha tomado la comisión; pero no me podrá negar nadie 
que la dificultad no está en que se discutan los asuntos 
hablando dos en pro y dos en contra, pues en donde 
está al menos yo la encuentro en la calificación de asun­
tos de poca entidad y de mucha. La comisión presenta 
como asuntos de gravedad todos aquellos en que hay 
que presentar un dictámen impreso ; pero yo pregunto; 
¿quién hace esta calificación? El reglamento anterior 
dice, que cuando contemple el congreso que es de gra­
vedad , despues de haber nablado tres en pro y tres en 
contra, puede continuarla discusión. La legislatura pa­
sada , señores, se discutió la reforma de la constitu­
ción y otros asuntos importantes, y acaso ¿pasó la discu­
sión de tres en pro y tres en contra? No, señores, porque 
siempre hay quien se cansa porque está suficientemen­
te discutido. Tengamos presente, señores, que las ma­
yorías abusan de su poder en ciertos casos, y yo me 
acuso porque soy hombre, y por eso quiero que la ley 
me sujete. No hay un solo "ejemplar en las cuestiones 
vitales de que trataron las cortes en la legislatura pasada 
de que hablaran mas de tres, y no fue por falta de 
quien hablase, porque hubo en la votación quien dijo 
que no; por consiguiente, si tenemos este ejemplo, aca­
ba la comisión de darla actitud que tiene el reglamento 
actual.

Ei Sr. GUTIERREZ DE LOS RIOS : Las razones que 
la comisión ha tenido para proponer ese artículo, son 
las que han enviado al congreso al proponer las refor­
mas del reglamento.

Dice el Sr. Lujan, que quién calificará los asuntos. 
Debo decir á S. S. que los calificará quien lo ha hecho 
diez años; la mesa y el congreso , pues hasta el dia no 
ha dudado en launa ni .en''el otro en la calificación de 
si son ó no graves los asuntos.

Pero dice el Sr. Lujan que habrá discusiones inútiles, 
que se suscitará controversia de si son los asuntos gra­
ves ó no. Esto es indudable, pero hay ciertos casos á que 
los reglamentos no pueden poner coto, porque señores, 
¿cómo es que los reglamentos puedan prever todos los 
casos?

Ha dicho también S. S. que en la anterior legislatu­
ra no se dió la latitud debida. Yo á eso digo, que no se 
debe obligar á las mayorías á estar oyendo discursos 
despues de estar suficientemente ilustradas con haber­
se pronunciado tres en pro y tres en contra. Nosotros 
reglamentamos paralo que sucede ordinariamente y pa­
ra lo que se calcula que se verá procediendo de buena 
fe ; pero pretender que en un reglamento so hayan de 
prever todos los recursos por donde un partido sea 
mayoría ó minoría pueda sacar provecho ; es impo­
sible.

Por estas razones cree la comisión que debe quedar 
el artículo tal como está, y mucho mas atendiéndose 
á que hay una discusión amplia dejando para los subal­
ternos el que hablen dos en pro y dos en contra.

El Sr. MOYANO ; Comprendia antes lo que qneria 
decir la comisión como comprendo el artículo refor­
mado , pero lo que rae cuesta trabajo entender es lo 
que dice ahora.

_ No, señores, los discursos son los que hacen perder el 
tiempo , lo que obliga á perderlo es lo que tarda el 
gcbíerno el traer aqui los trabajos y las comisiones en 
despacharlos.

Esto es lo que causa daño al pais, no los discursos 
que se pronuncian, y sino se cansan no hay que alar­
marse como el Sr. Ríos , porque se podrá creer que 
había necesidad de impedir á todo trance la discusión. 
No sé qué motivo pueda haber para no permitir que en 
todos los demas asuntos hablen tres. Y que ademas, 
señores, innecesario, porque sin embargo de no haber 
ese acuerdo no han hablado en las cuestiones graves 
sino tres ; yo insisto en que quede el artículo tal como 
estaba, porque siendo graves la mayor parte que ven­
gan aquí, es inútil que se ponga una cortapisa para 
unos cuantos que puedan ocurrir que no sean graves.

El Sr. GUTIERREZ DE LOS RIOS : No hay esa 
prohibición que supone el Sr. Moyano , porque si hay 
inconveniente en alguna ocasión para eso está el artí­
culo. Es decir, que habremos logrado ventajas algu­
nas veces, y algunas inconvenientes. La comisión no 
puede admitir lo que ha indicado el Sr. Moyano, porque 
cree que el artículo tiene toda la garantía necesaria.

El Sr. MARTIN: Este artículo es en perjuicio délas 
minorías, pues las mayorías no resuelven nunca sino 
en favor de sus doctrinas; y señores, al que no resuel­
ve ¿qué menos se le ha de dejar que defienda?

Se dice que habrá dos que hablen, pero si la mine­
ría quiere que sean tres, ¿por qué no se le ha de con­
ceder? ¿No tiene bastante la mayoría con decir: haz 
cuanto quieras que yo resolveré? Tenga presente la 
mayoría actual que puede algún dia venir á sentarse en 
estos bancos, y ser minoría.'^Por estas razones yo creo 
que debe concederse que hablen tres en pro y tres en 
contra en todos los asuntos.

El señor Presidente llama al Sr. Cortázar para que 
ocupe la silla, déla presidencia, y dice: señores, ya 
sabe el congreso el estado delicado en que me encuen­
tro , por consiguiente no puedo por mas tiempo con­
tinuar. No bailándose en el salón los señores vice­

presidentes, he creido lo mas oportuno llamar al .señor 
Cortázar, como presidente de edad que ha sido (sí, si, 
si, bien, bien). Yo volveré dentro de breves momentos 
{no, no, no). Supongo que los vice-presidentes no asis­
tirán por causas legítimas; no hablo sino del hecho.

Ocupada la silla de la presidencia continúa la dis­
cusión.

El Sr. GUTIERREZ DE LOS RIOS; Esta, señores, no 
es cuestión de generosidad, ni de mayorías ni minorías. 
En las cuestiones de suma importancia se da toda la 
garantía posible; y señores, si en la calificación do asun­
tos gravc.s no ha habido inconveniente hasta ahora en 
que lo decida la mesa ¿por qué ha de haberlo en lo su­
cesivo? Por fin, en las cuestiones leves no hay necesi­
dad de hacer lo que dice el Sr. Martinez; y en las de 
importancia no puede dejar de calificarlas "de tales la 
mayoría. (Deja la silla déla presidencia, y la ocupa el 
Sr. Sartorius.

Despues de ligeras rectificaciones entre los Sres. Mo­
yano y Gutierrez de los Ríos, se declara el punto sufi­
cientemente discutido.

Puesta á votación la enmienda del Sr. Lujan, relativa 
á que se sustituya al art. 122 el 104, queda aprobada.

Lo es sin discusión el art. 140.
Lei do el 141, dice
El Sr. IIUELVES ; Yo deseara de que la comisión sus­

tituyera este artículo al del reglamento actual.
El Sr. FERNANDEZ NEGRETE ; Este articulo está 

redactado para que si algún diputado se cree aludido se 
defienda.

Sabido e.s que antes, si no había tomado parte en la 
cuestión , no tenia la palabra; por consiguiente , el de 
ahora es mucho menos respectivo, y se ha estendido pa­
ra conceder el derecho á cualquier diputado de tomar 
la palabra en el acto para cualquiera cosa.

Se aprueba el artículo, é igualmente lo son sin discu­
sión desde el 142 al 183.

Leído el 184, so dió cuenta de una adición de los se­
ñores Vahoy, duque de Alba, Coello y otros, para que 
despues del” artículo se diga párrafo separado lo si­
guiente: «á toda votación precederá esta pregunta: ¿ha 
lugar á votar?»

Habiendo admitido la comisión esta enmienda, el con­
greso la toma en consideración.

El Sr. Moyano impugna el articulo, diciendo que de­
searía que là enmienda fuese el complemento del artí­
culo, pues lo cree en su concepto inútil.

El Sr. Gutierrez de los Ríos dice que la comisión no 
tiene interes en sostener el artículo.

Puesto á votación, queda desechado y aprobada la 
enmienda.

Son igualmente aprobados sin discusión los artículos 
185 , 186 y 187.

Leido el’188, dice
El Sr. Fuentes que no está do acuerdo con la fórmula 

de no ha lugar á deliberar, porque entiende que es vaga 
é inútil.

El señor presidente, MARQUES DE GERONA ; Se sus­
pende esta discusión.

El Sr. MIOTA ; Pido la palabra para anunciar una in­
terpelación. (Entra en el salon el señor ministro de 
Hacienda).

El Sr. PRESIDENTE; El Sr. Miota puede anunciar si 
gusta su interpelación.

El Sr. MIOTA ; Mi interpelación se refiere á las facul­
tades concedidas al capital social de los dos bancos 
reunidos. Si el señor ministro de Hacienda se halla dis­
puesto á contestarme en el acto , esplanaré desde luego 
mi interpelación.

El Sr. ministro de HACIENDA ; Puede V. S. ha­
cerlo ; el ministro de Hacienda está dispuesto á contes­
tar en el momento.

ElSr. MIOTA; Señores, yo no he reconocido en Es­
paña mas banco legalmente establecido que el conocido 
con el título de banco de San Fernando. Este se estable­
ció en virtud do una real órden en 1829, en cuya época 
el rey absorbía el poder legislativo juntamente con el 
ejecutivo, por cuya razon pudo espedir otra real órden; 
pero los demas bancos posteriormente establecidos, no 
puede decirse que tienen la misma legitimidad, porque 
en su establecimiento ninguna parte, ninguna interven­
ción ha tenido el poder legislativo, siendo así que los 
bancos necesitan poseer privilegios esclusivos, y la con 
cesión de estos solamente corresponde al poder legisla­
tivo. El gobierno anterior reconoció sin duda este prin­
cipio, cuando al mandar por real decreto de 25 de fe­
brero último la reunion del banco de Isabel ÍI con el de 
San Fernando; y al conceder amplitud á los derechos 
y á las facultades que antes poseían estos estableci­
mientos, dijo en su art. 11 que el gobierno presentaría 
un provecto de ley á las cortes para la confirmación do 
estos derechos.

Yo aquí, señores, no trato de censurar ni al ministe­
rio pasado ni al ministerio actual, pero sí debo mani­
festar que creo que hubiera sido rn'as justo decir que 
las facultades indicadas se concederían por las cortes. 
Una do las facultades concedidas por el gobierno al 
nuevo banco es la de pod-r aumentar su capital hasta 
cuatrocientos millones. A'o'quisiera que el gobierno no 
concediera por sí esta autorización puesto que se ha 
reservado hacerlo por medio de una real órden, no 
concediera, repito, dicha autorización sin traer antes 
este negocio á las cortes.

Se concede también al banco .la facultad de emitir bi­
lletes..............................

El Sr. PRESIDENTE: Si V. S. no tiene inconveniente, 
puede dejar la esplanacion de su interpelación para ma­
ñana , porque, por motivos que V. S. no desconoce, los 
señores diputados desean que termine cuanto antes esta 
sesión. "V. S. mismo ve que ya no hay número sufi­
ciente de diputados en el congreso.

El Sr. MIOTA; No señor, ño tengo ningún inconve­
niente, continuaré mañana.

El Sr. PRESIDENTE ; Mañana continuará la discusión 
de los asuntos pendientes.

So levanta la sesión.
A las cuatro y cuarto.

CRONÍC A E^KO JERA.

El dia 16 de abril salió de Berlín Mr.Hossauer 
platero del rey, para Londres con el magnífico escudo 
que regala S. M. á su ahijado el príncipe de Galles. .

—Cartas del cabo de Biiena-Esperanza, fe­
chas el 12 de febrero, dicen que el vapor Thnndcr- 
bolt, yendo de Simond’s Bay á Algon Bay se perdió á 
la entrada del último puerto."

—Otro parte recibido en el Lloyd de Londres, 
fecho en Chile , anuncia el incendio y destrucción del 
bergantín mercante Canning en el estrecho de Maga­
llanes, el 16 de diciembre; ahogáronse el carpintero y 
dos hombres mas.

—En la dieta prusiana dos señoras tienen de­
recho de votar en el estado de los nobles , á saber ; la 
princesa de Sagan-Talleyrand (antes duquesa de Dino) 
y la condesa de Kielmansegge; estas señoras usarán de 
su derecho por medio de delegados.

—Un crimen horrible ha sembrado el espanto 
en Tolosa de Francia. Uno de estos dias se halló en 
el cementerio de Saint-Aubin, el cadáver de una jóven, 
manchado de barro y horriblemente mutilado. Esta jó­
ven trabajaba en casa de un encuadernador, que ha si­
do inmediatamente preso. No se habla de otra cosa en 
la ciudad, y la policía hace las mayores pesquisas.

—Todos los salones de l’aris esLán en este mo­
mento inesplicablemente conmovidos, á consecuencia 
de un acontecimiento singularísimo.

«Desde el famoso sarao, esclusivamente ingles, da­
do por lord y lady Normamby á causa de aquella otra 
fiesta, no menos célebre , donde la sociedad francesa 
había creido deber en gran parte abstenerse de apa­
recer, ninguna gran reunion había tenido lugar en los 
salones déla embajada inglesa.

»Sin embargo, con el tiempo todos los antiguos ren­
cores parecían haberse olvidado y ninguna de ñas per­
sonas de la alta sociedad francesa, que tuviese relacio­
nes con la embajada inglesa, vaciló en acudir á las nue­
vas invitaciones dirigidas por lord y lady Normamby para 
el miércoles último, 14 de este mes. La reunion, "pues, 
fue numerosísima, y ninguna señal de recuerdos enojo­
sos ni de susceptibilidad nacional vino á turbar los pla­
ceres de la fiesta durante todo el principio del sarao.

»A la media noche se sirvió una magnífica cena en 
la gran galería, y todas las señoras presentes fueron in­
vitadas indistintamente á tomar asiento en la mesa; pe­
ro apenas oslaban sentadas, cuando se corrieron unas 
cortinas al cstremo de la galería, y se vió aparecer, en 
un sitio elegantemente- adornado de flores, una mesa 
de quince á veinte cubiertos. Al mismo tiempo una in­
vitación dirigida en alta voz por el señor embajador 
de Inglaterra , empeñaba á algunas señoras de la alta 
aristocracia estranjera á ir á sentarse alrededor de la 
mesila reservada, en lo que lord y lady Normamby en 
persona se pusieron á hacer los honores.

«Entrelas señoras, objeto do esta amable Atención,' 
sejobservaba á la señora princesa de Lichtenstein, la 
señora condesa de Ditrichstein, la señora princesa do 
Ligne, lady Holland , lady Granville, lady Aylcsburg, 
lady Wilton, etc. etc. En cambio no se veia allí ni una 
sola señora de la sociedad francesa.

»E1 primer efecto producido por esta especie de gol­
pe teatral fue un movimiento general de estupefacción 
mezclada de cólera entre todas las personas sentadas 
en la gran mesa de la galería; un momento se trató do 
una deserción en masa, pero bien pronto, echadas bien 
las cuentas, se halló que el mejor partido era reírse do 
la aventura y observar malignamente como curiosos lo 
que pasaba en la mesa de los amos.

«Algunos instantes despues las señoras sentadas en 
la mal dispuesta mesa se apresuraban á dejar el sitio 
una despues do otra, poco cuidadosas de verse el ob­
jeto del exámen general.»

—En un periódico de Lóndres, leemos lo si­
guiente :

» Ayer tuvo lugar en la cámara de los comunes una in­
terpelación acerca del naufragio del vapor Tweed, con­
testando á la cual lord John Russell manifestó que el 
gobierno había acordado ofrecer la suma de 500 libras, 
est^'linas al capitán dei Emilio, D. Bernardino Camp^ 
como recompensa de su conducta noble y desinteresa­
da en aquel suceso.»

—Leemos en El Sun:
«La cámara de los pares se reunió el, 15 por primera, 

vez en el nuevo local dispuesto por la reina en su nue­
vo palacio de Westminster. La decoración y fábrica 
del salon honran á su autor, el distinguido arquitecto 
Mr. Barry. Sobre el trono liay una pintura al fresco, 
que representa el bautismo de Ethelbert. En los ni­
dios abiertos entre las ventanas se colocarán las es­
tatuas de los varones que obtuvieron la gran carta- 
Los asientos de los 440 lores que componen la cáma­
ra, están oportunamente colocados y tienen ricos co­
jines de marroquin púrpura. Cerca del trono, cuyo as­
pecto es magnifico, se hallan el asiento del principa 
Alberto á la izquierda y el del príncipe de Galles á la 
derecha. En el del príncipe Alberto se ve su escudo 
de armas con las cimeras que distinguen á los blasones 
do los príncipes alemanes. Sobre el trono hay practica­
dos cinco nichos, en los cuales so colocarán otro.s tan­
tos guerreros armados de punta en blanco y vestidos 
con los trages de las cinco órdenes de la caballería bri­
tánica.»

—Los periódicos de Berlin hacen la siguiente 
descripción del Salon Blanco del palacio del rey, que 
debe servir para las asambleas generales de lo.s estados.

«El salon tiene cinco ventanas en la pared de la facha­
da. El trono del rey está colocado frente á la ventana 
del centro. Delante del centro se halla el sillon del 
presidente; á la derecha diez asientos para los príncipes 
de la sangre, y á la izquierda once para los ministros 
de la corona. Los taquígrafos se hallan detras en am­
bos lados, y enfrente del trono están lo.s asientos de 
la curia de los señores. Despues se ven cuatro fila.s de 
asientos para los diputados de lo.s tres estados. En los 
primeros se sientan los diputados de la provincia del 
Rhin y de la Pomerania, y en la segunda los de Posen 
y Prusia; en la tercera los de Brancleburgo y Silesia, y 
en la cuarta los de Sajonia y Westfalia.»

CRONICA DE PROVINCIAS.
Sevilla 22 de abril. Esta ciudad e.s deudora al 

pasado gabinete de una concesión harto interesante para 
ella, y que por lo mismo fue solicitada con recomen­
dable constancia, así como negada con tenaz empeño 
por causas injustificables y que, á la verdad, honrarían 
poco la equidad y justicia "del opositor ú opositores si 
denunciásemos los mezquinos intereses que hacían la 
guerra mas encarnizada al establecimiento de una feria 
en esta capital, que es el asunto de que hablamos.»

(Sigue la descripción del local de la feria, de su con­
curso y de sus premios, de que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores por la.s noticias que publicamos en 
los números anteriores, y continúa):

¡Ojalá pudieran esperarse en política las mismas ven- 
tijas! Pero por desgracia no es así, pues el horizonte 
S3 manifiesta tan cargado, que su peso abruma á todo.s 
de una manera insoportable, flegando el desaliento has­
ta el estremo, por no entreverse la claridad al través 
de los nublados que nos rodean; pero aun en medio do 
esta oscuridad, no faltan algunos que, guiados ñor una 
brújula privilegiada, han sabido salir en estos dias á la 
luz del sol, marchando desde esta ciudad á esa corte. * 
donde su patriotismo los ha conducido á consumar el 
sacrificio de sentar plaza con veinte y cuatro y treinta 
mil reales en obsequio de su pais: verdad es que hay 
escocientes y jubilados que debieran ocupar los puestos 
que fueran vacando ; mas si solo estos se colocaran, 
¿quién los reemplazaría cuando muriesen, si no hubiera 
la prevision de (jue otros fueran tomando conocimiento 
de los negocios?Juzgo que no habrá quien censure aque­
lla medida, si se hace cargo de las concluventos razo­
nes que dejamos espuestas.

—Mas sobre la feria de Sevilla :
La feria de Sevilla, primera que se celebra en aquc3 

lia ciudad, ha estado animadísima, y según lo.s periódi- 
dos sevillanos, nada tiene que envidiar á las famosas 
de Maicena,, ni por su brillante concurrencia, ni por el 
órden y espacioso del sitio donde se ha celebrado.

Según las notas que hemos podido proporcionarnos, 
dice, El Independiente, se ï\a íoroüdo razon de diez v 
ocho mil cabezas de ganados; añadiendo á esto las mu­
chas que no se inscribieron en el registro; y conformo 
á los detalles que tenemos presentes, se pueden calcu­
lar de veinte y una á veinte y dos mil las cabezas de 
ganados que so han presentado en la feria. Este núme­
ro, bastante considerable por sí solo , ocupaba apenas 
la quinta parte del real destinado para el mercado; lue­
go puede decirse que caben cómodamente cien mil 
cabezas, y por consecuencia ofrece solo en esto gran­
des ventajas á el real de Mairena, donde no cabían 
ochenta mil cabezas, que ha sido el número mayor quo 
ha concurrido á ese mercado.

—Y el mismo periódico con fecha 21, añade: 
«Ayer ha terminado este grandioso espectáculo, qué 

tan buen porvenir ofrece á esta hermosa población. 
Desgraciadamente el tiempo no ha correspondido como 
hubiéramos deseado, pues estando nublado y algo frió, 
particularmente el último dia , no ha contribuido á la 
animación y al entusiasmo. Sin embargo, lia habido 
numerosa concurrencia y se han hecho buenas nego­
ciaciones con algunos ganados, y la feria de Sevilla%n 
su primer año ha sido un buen ensayo de lo que será 
en adelante. Es seguro que ninguna de las de España 
cuenta con los poderosos elementos que la nuestra pa­
ra su prosperidad. La falta de pastos que se temía y 
que ha podido retraer á algunos labradores de presen­
tar sus ganados en la foria, no solo no se ha notado 
sino que para la concurrencia que ha habido de estos’ 
ha sido suficiente y aun ha sobrado. Con las medidas 
que, según nos consta, acaba de acordar el avunta- 
miento, habrá para el año venidero tan buenos y“abun- 
dantes pastos, que no es fácih pueda ofrecerlos otra 
feria con las comodidades que la de Sevilla.

La venta de los potros y yeguas ha sido ventajosa 
para los dueños, habiéndose vendido cuantas se pre­
sentaron. El tercer dia se ha hecho algún comercio con 
el ganado de cerda, y mas considerablemente con el 
vacuno.

Mañana nos ocuparemos estensamente de todo, pre­
sentando una descripción detallada de cuanto de curio­
so y notable hemos observado.»

—El Independiente , periódico de Sevilla. en su 
número del 2.3 inserta ckemitido que á continuación 
copiamos , en el cual los negros que se encuentran en 
aquel presidio manifiestan su gratitud al Sr. Schellv y 
el sentimiento que les causa su separación de aquélla 
capitanía general. Acompaña al remitido una composi­
ción poética que omitimos por falta de espacio:

La gratitud es el distintivo mas precioso que debo 
caracterizar á todo hombre honrado ; pisamos la man­
sion consagrada á la corrección del crimen, pero nues­
tras almas no se han impresionado de sus fealdades; 
somos morenos, y esta es la causa que nos ha sumer­
gido en este horroroso caos ; do aquí es que sabemos 
conceder el tributo debido á aquella cualidad.

El Exemo. Sr. capitán general, se ausenta de nos­
otros, y no.sotros lo lloramos, porque perdemos un firme 
protector, ó mejor dicho, un amoroso padre. El justo 
cielo conceda á S. E. los prolongados dias de ventura 
que le pedimos para a.mparo de seres desgraciados y 
felicidad de los que vivan bajo su tan justiciera como 
benéfica autoridad: el nombré de S. E.' estará grabado 
eternamente en nuestras almas con caractères indele­
bles. Sómos de Vds. atentos y gratos servidores, que 
besan su ma.no.=Los morenos del presidio.

—Castello.n 22 de abril. Esta provincia si- 



gne trangnila y sin temor de que llegue alterarse lapa- 
que so disfruta, á pesar de la miseria espantosa que 
devora los pueblos. Un sentimiento profundo de amor 
ál órden y á la paz se ba arraigado en la opinion del 
pais, de modo que solo los desaciertos del gobierno 
podrían producir un cambio funesto en esta opinion, 
í’or desgracia el nuevo ministerio presidido por el señor 
Pacheco, es en la actualidad un motivo de temor para 

.unos, de recelo para otros, y de ansiedad para todos. 
En esta provincia, como generalmente en todas las de 
España, la gran comunión liberal no se conoce dividi­
da mas, que en dos grandes fracciones : moderada y 
progresista ; asi es, que no comprendemos ni podemos 
comprender qué significan los puritanos ni qué prin­
cipio, seguirán en el poder; y si alguna osplicacion se 
dá les encuentra el vulgo en él nombramiento de nuevas 
personas para los primeros destinos de la nación y en 
los honores y distinciones que con tanta profusion so 
dispensan á algunos amigos.

De todos modos, nosotros quisiéramos y queremos 
ardientemente que la cuestión de conducta que fue el 
caballo de batalla, se reduzca en lo posible á estas me­
didas ; pues aunque reconocemos y sentimos las injus­
ticias que so lian cometido, tenemos siempre la espe­
ranza y la convicción de que los agravios personales 
pueden en todos tiempos corregirse y olvidarse. Pero 
lo que tememos con íundamento, lo que ha alarmado 
al pais y puesto en agitación todos los ánimos, ¿i unos 
con el recelo yá otros conla esperanza, es esa pendien­
te en que vemos colocado al gobierno ; es el après moi 
le déluge del Sr. Pacheco.

Dios quiera que estas palabras no sean funestamente 
célebres como en otro sentido y bajo de otro concepto 
ha sido también célebre el Dios salve al jmis, Dios sal­
ve á la lieina. Après moi le déluge debió decirse á sí 
inismo el Sr. Pacheco cuando hacia la oposición á los 
gabinetes moderados: après moi le déluge debió tener 
presente al aceptar y formar el ministerio que preside: 
après moi le deluge puede ser algún dia la formula con 
que el pais le exija una tremenda responsabilidad. No 
deseamos ni podemos desear que esto suceda, por bien 
del mismo pais y para gloria del Sr, Pacheco , el cual 
puedo contar con el apoyo del partido moderado sino 
abandona sus principios en el poder, y si bajo de su 
administración se consolida mas y mas ía causa del tro­
no, del órden y de la libertad.

Él digno intendente de esta provincia D. Manuel de 
Oviedo, diputado en las últimas cortes, ha sido sepa­
rado por el actual ministro de Hacienda. Tenemos fun­
dados y poderosos motivos para creer que el Sr. Saia- 
mancadia obrado en esta ocasión impulsado únicamen­
te por un sentimiento mezquino de personalidad , bien 
impropio del cargo elevado que S. M. se ha dignado 
conliarle. El Sr. de Oviedo cumplía con la mayor exac­
titud los deberes de su destino , y llenaba las atencio­
nes del servicio público sin vejar ni gravar á los pue­
blos inconsideradamente, como se habían visto con otros 
intendentes, en perjuicio aun del mismo servicio. Para 
reemplazar alSr. de Oviedo ha sido nombrado D. José 
Eos de Olano , comandante que ha sido de carabineros 
y hermano del general gobernador de esa plaza. En la 
provincia ha sido sentida, y con razon, la separación 
del Sr. de Oviedo, pues a sus relevantes prendas como 
hombre púl.)lico y como autoridad, reuma un carácter 
que le ha hecho captarse el aprecio y amistad de todos 
cuantos han tenido la satisfacción de tratarle.

—Dice el Diario Mercantil de Valencia:
«liemos visto con sentimiento que ha sido separado 

do la intendencia de esta provincia el Sr. D. José San- 
dino y Miranda; y al decir con sentimiento no se crea 
es por relaciones tie amistad, pues que ni aun de vista 
le conocíamos; pero como él mismo dice, al dar á re • 
conocer á su sucesor, durante el corto tiempo que se 
h;dló al frente do la dependencia, no ha mortificado 
á los pueblos con apremios que aumentan su miseria; 
y por esta razon es de nuestra obligación agradecer las 
consideraciones con que esta autoridad ha mirado el 
estado actual del pais.»

—Dice el Comercio de Cádiz del 22:
«Nuestro aprcciable corresponsal de Madrid nos dis­

pensará que no publiquemos tampoco una carta suva 
que hemos recibido anoche. Copiamos únicamente las 
siguientes lincas.»

«Los ministros, ó por lo menos algunos de ellos, es- 
»tán muy amostazados y arrepentidos de liaberse me­
ntido en este laberinto”...... No falta quien asegure 
»quc O. ha salido en busca de Serrano.... Todo hace 
«creer que si el asunto principal no se arregla, Pacheco 
«dejará de ser ministro.»

--Escriben de Guadalajara:
»iloy se han ejecutado eri la academia del cuerpo de 

ingenieros los ejercicios gimnásticos por los alumnos 
militares , que bajo la dirección del activo y jóven ca- 
pitan D. José María Aparici, han aprendido” tan difici- 
les y útiles maniobras. Estos alumnos, en número de 
30 , todos pertenecientes ála clase de soldados, han ri­
valizado en agilidad y destroza, haciendo ejercicios 
.sorprendentes , algunos de ellos de una ejecución difí­
cil de concebir.

»E1 acto público principió á las doce do la mañana 
y terminó cerca de fas tre.s de la tarde, siendo presidido 
por el señor coronel Ivisar, jefe de estudios, y habien­
do asistido á él las personas mas notables de la capital 
y un crecido número de señoras. El objeto de este acto 
era el examen final de los treinta individuos que 
han merecido ser nombrados monitores gimnásticos 
entre los 40 que principiaron el curso el 17 de agosto 
último.

»Los ejercicios comenzaron por los movimientos ele­
mentales, siguiendo despues consecutivamente los del 
trapecio; escaleras de madera; resistencia; el paso por 
el pórtico de pié ; por las tablas horizontales ; escaleras 
de canto ; asaltos al pórtico y vueltas á separar ; saltos 
con las perchas; perchas fijas ; ejercicios en los másti­
les horizontales ; ejercicios en el pórtico; barras para­
lelas ; asaltos alinuro almohadillado, con perchas y con 
solas las manos; asalto al octógono ; ejercicios del ca­
ballo ; perchas de incendios y salto del rio ; finalizan­
do con un asalto á los mástiles verticales por 16 
ndividuos , y habiendo el instructor Milla sido el que 
subió y bajó por una cuerda con la mayor rapidez en las 
luchas para bajar los gallardetes de lo”s mástiles y octó­
gono ; aquel gimnástico tuvo la atención de presentar 
sus gallardetes al Sr. D. Fernando García de San Pe­
dro , brigadier de infantería y uno de los individuos 
que honran por sus .profundos ‘conocimientos, el cuerno 
nacional de ingenieros.

Concluidos los ejercicios que todos son ejecutados al 
son de pito, bajo el sistema adoptado para regularizar 
los movimientos, por el director Aparici, el Sr. D. Jo­
sé Ivisar , distribuyó ante tan lucida concurrencia los 
nombramientos de instructores gimnásticos, ti cada uno 
de los individuos que trabajaron con tanta agilidad v 
maestría.

También tuvieron los concurrentes el placer de pre­
senciar diversas maniobras gimnásticas hechas por 
dos niños de 8á 9 años, hijo y hermano, del coronel 
D. Antonio Osorio , profesor de la academia de inge­
nieros , y por algunos alumnos académicos, aficiona­
dos á estos ejercicios , los que practicaron con facilidad 
y destreza.
” —Va á publicarse yt Pontevedra un periódico 
de ciencias y literatura, bajo el título de La Distrac­
ción.

—El comandante de caballería D. Mariano 
Clariaua, ayudante do campo que fue del general Ron- 
cali, ha muerto en Valencia casi de repente. Esta des­
gracia ha llenado de aflicción á sus numerosos amigos 
y á cuantos han tenido ocasión de apreciar la caballe­
rosidad y recomendables prendas de aquel bizarro 
jóven.

—En el Boletín oficial de Tarragona hemos 
visto una circular espedida por aquel jefe político, en 
la cual se describe el brillante estado en que se en­
cuentra la casa de espósito.s creada últimamente en 
aijuella ciudad, merced á la acendrada caridad del se­
ñor D. Antonio Satorres, senador del reino.

—Leemos en el Fomento:
«Sabemos que hace pocos dias llegaron á Bañuls 14 

facciosos armados, con ánimo de penetrar en España. 
Inmediatamsnte circuló la noticia por todos los pueblos 
fronterizos, que con el mejor espíritu so disponían á 
repeler la agresión ; lo que sabido por aquellos, no se 
atrevieron á llevar á cabo su intento, volviéndose á las- 
pocas horas hácia Francia por Llaurona.»

—Lcemo.s en el Popular de ayer los siguientes 
curiosos detalles sobre el asesinato del conde de Es­
paña ;

«Debemos al celo de nuestro corresponsal de Gerona 
la siguiente relación , en que se revela el misterioso 
asesinato del conde do España, cogida á uno de los 
carlistas llamado Mola, que últimamente han sido juz-^ 
igados en aquella ciudad, testigo ocular de aquel suce­

so, por haber sido cabo de mozos del referido con- 1 
de. Nos apresuramos á comunicarlo á nuestros lectores 
como cosa curiosa que leerán con gusto , si bien con J 
horror :

»Labandero, (intendente del ejército) tenia la órden 
del conde para suministrar el 4 de noviembre y en ce­
lebridad de los dias del rey, una ración doble al ejérci­
to y una quincena á los señores oficiales, y al efecto 
debía ponerse de acuerdo con la junta. El intendente 
al parecer no se ocupó do este negocio, pero á las pre­
guntas que sobre él le hacia el conde, contestaba que 
estaban lomadas las disposiciones para reunir el dinero 
necesario , á pesar de que en ello la resolución comple­
ta debia dimanar de la junta.

»En los últimos cinco dias que el conde permaneció 
enBerga, no quiso recibir á persona alguna á escepcion 
del intendente, al que jamas se le negó la entrada; y 
este (de acuerdo con los conjurados) se aprovechó de 
esta circunstancia para ponderar á aquel las dificultades 
que ofrecía reunir el dinero para el dia 4, sin de­
satender las demas atenciones ordinarias del ejército; 
y que creía indispensable que el conde se presentase 
á la junta en persona, para vencer su resistencia , va­
liéndose de su autoridad como primer presidente.

«Estas razones no hacían fuerza al conde , quien ob­
servaba que su intervención personal era inútil en es­
te negocio ; pero la tenacidad de Labandero no desis­
tió. Le manifestó nuevamente que las contribuciones 
que formaban la suma pedida habían recibido otro des­
tino conforme á instrucciones de la junta, cuyos escrú­
pulos no había logrado vencer : que según sus ob­
servaciones, solo su presencia baria cesar estas difi- 
cultade.s , y concluyó suplicándole fuese en aquella 
misma noche.

»l’or último cedió el conde , y á las seis y media 
de la noche del 26 de octubre, salió de Berga acom­
pañado de Labandero, y se dirigió á Aviá donde re­
sidía la junta. Al entrar en la sala de sesiones se en­
contró al brigadier vice-presidento D. Jacinto Orteu 
y algunos otros miembros, por quienes fue saludado 
con demostraciones humildes, y se le suplicó espera­
se algunos momentos mientras se llamaba á los miem­
bros \pie faltaban.

»Eu este intermedio, salieron do la sala el canónigo 
Torrevadella y el cura Ferrer que volvieron á entrar 
despues de una corta conferencia en la escalera. Casi 
al mismo tiempo bajó el cabo de mozos de la junta 
Francisco Mábot (a) Garacolet, y llamó á lo.s dos ca­
bos de la escolta del conde , Mota y Pallarés ; y fin­
giendo Labandero una órden del conde los desarmó sin 
resistencia.

«Habiéndose presentado lo.s miembros Miíá y Sam- 
pous, el conde declaró abierta la sesión y toriió la pala­
bra, mas fue interrumpido por Ferrer, que levantándo­
se con una pistola en la imano le dijo con voz terrible, 
que había cesado de ser comandante general de Catalu­
ña por una órden del Rey y que debia rendir la espada y 
el bastón de mando. El conde aunque sorprendido, res­
pondió con energía que ignoraba la voluntad de su so­
berano, y que tan luego como le manifestasen osla ór­
den por escrito, so resignaría, pero que no cedería á la 
violencia ; al mismo tiempo hizo ademan de llevar la 
mano á su espada, pero saliendo precipitadamente de 
entre las cortinas de una alcoba situada á su esjialda 
un hermano del cura Ferrer y el estudiante Frases del 
Dual le amenazaron con otras” dos pistolas , mientras el 
cura lo derribaba por tierra con un puñetazo en la ca­
beza: permaneció sin sentido un corto rato, durante el 
cual los dos ya nombrados le despojaron de su bastón v 
espada.

»Cuandq el conde volvió en sí, con la voz mas com­
pasiva pidió un vaso de agua que le fue negado, y di­
rigiendo sus ojo.s abatidos hácia su antiguo consejero el 
famoso abogado Ignacio Andreu y Sanz, le pidió conse­
jo, pero volviéndole la espalda solo lo respondió, es de­
masiado tarde.

«Entre diez y once do aquella noche los conjurados 
y asesinos montaron al desgraciado conde sobro una 
muía, y se pusieron en marcha para el Hostal de la Ri­
vera donde pasaron el rosto de la noche privando hasta 
de cama V fuego á su prisionero: le acompañaron el 
vico-presidente Orteu, el canónigo Sampous, el cura 
Ferrer y su hermano. Frases del Pual, Garacolet, jefe 
de la escolta, y 16 mozos de la escuadra. Al propio tiem­
po partió Labandero para Berga, y se apoderó secreta­
mente de los papeles y efecto.s del conde.

»En la mañana del 27, Orteu y Sampous volvie­
ron á Berga despues do haber da”do su.s últimas ins­
trucciones al cura Ferrer, como encargado de ejecutar 
el asesiriato. Esto último con su prisionero y comitiva 
se dirigió hácia la casa deGallodeu; y despues de dos 
horas de marcha hicieron alto en un punto aislado don­
de Ferrer le niandó bajase de la muía , se quitase el 
uniforme, y vistiese de paisano. A esto se resistió el 
conde declarando no se despojarla de sus insignia.? ; pe­
ro los mozos obedeciendo las órdes de Ferrer lo ma­
niataron, quitaron una á una cada píen la de su unifo r- 
rae, y vistieron con ropa ordioaria'á fin de que no fuese 
conocido. Entre tanto el preso esclamaba repetidas ve­
ces ¡me queréis asesinar...! pero los verdugos le impu­
sieron silencio y aseguraron que solo se trataba de con­
ducirlo á Francia.

«Pasaron aquella noche y todo el dia 28 en una casa 
de campo cerca de Cambrils; al anochecer se trasladaron 
á la de Casella, inmedato á Orgañá. En la noche del 29 
fue conducido á otra casa de campo, y el 30 regresaron 
nuevamente á la de Casella.

«Con estos movimientos se trató'dc ganar tiempo, y 
según la impresión que causase en el ejército la repen­
tina desaparición del conde, conservarle la vida, ó bien 
deliberar como deshacerse de él.

«Sobre la.s nueve de la noche del 30 le hiceron saber 
iba á ser trasportado á la frontera de Francia donde lo 
dejarían libre: también le aseguraron que todos aquello.? 
movimientos habían tenido por objeto evitar el encuen­
tro de una columna enemiga que procedente del Seo de 
Urgel operaba en aquella.? inmediaciones, y que para 
llegar con mas seguridad á la frontera seria reforzada su 
escolta.

«Despues de montado en su muía, pasó mas de una 
hora sin emprender la marcha, y preguntando el motivo 
se le contestó fríamente, esperarse el aviso de haber lle­
gado la espolia al punto convenido. Al fin do otra hora 
de detención , llegó un enviado misterioso v depue,? de 
conferenciar con Ferrer , mandó este al conde echase, 
pié á_ tierra pues debian pasar allí la noche :,esto le 
causó serios recelos, y prorumpió en la.? mas violen­
tas injurias contra sus guardiane.? que searrojaronso- 
bre.él furiosos; lo metieron dentro de un cuarto, y lo 
ataron de pies y mano.? á un canapé. En esta posición 
pasó el resto'dcaquella noche y torio el dia 31 , vomi­
tando injurias contra su.? verdugos, quienes se venga­
ron ampliamente escupiéndole á la cara y ejerciendo 
con éltoda suerte de violencias.

«Serian las diez de la noche y despues de la llegada 
de un espreso, cuando desataron al conde y montándo­
le en la piula, emprendieron la marcha, a”segurándüle 
con risa irónica y gritos de alegría, que era llegada ya 
la hora de conducirlo á la frontera de su pai.s. Tomaron 
la dirección del Segre, y llegando al puente de Espía 
se observó un grupo de hombres embozados, entre 
quienes estaban el brigadier D. Bartolomé Porredón, 
el ayudante de campo del conde D. Mariano Orteu, el 
comandante del cuarto batallón D. Miguel Pous (her­
mano del Bep del Olí) y algunos soldado.? de dicho 
cuerpo. Rodeado que fue por''esta banda de asesinos, 
esclamó el conde (dirigiéndose á su ayudante , ¡Maria­
no...! pero sin poder concluir súfrase, su comitiva se 
echó sobre él y lo cosieron á puñaladas : al caer de la 
muía el cabo de mozos Garacolet le clavó su navaja en 
la nuca. Los soldados del cuarto, con las cuerdas de 
que estaban provistos le ataron sobre el pecho una 
piedra, y le arrojaron al rio aun palpitante...

»Su cuerpo arrastrado por la corriente se detuvo 
cerca del Coll de Nargó, y hallado por los habitanlss del 
pais, recibió secretamente sepultura.»

—En el Museo de antigüedades déla provincia 
deGerona han ingresado en el mes de marzo, proceden­
tes de las escavaciones de Ampurias, una caja de plomo 
que contiene los huesos de un cuerpo humano, de 
época gentil. Cuatro vasijas de barro con el mismo 
contenido y de igual época. Ocho vasos lacrimatorios 
de barro de varias formas. Seis id. id. de vidrio. Nue­
ve estilos dsmarfií. Cinco lamparillas sepulcrales. Una 
cucharita de marfil para sacrificios. Una id. de cobre 
para igual uso. Una vasija de barro (al parecer Pátera 
de sacrificios.) Una anfora pequeña. Seis pieza.? de bar­
ro, una.? de á libra, otras de á media y otras de á cualro 
onzas. Dos trozos que constituyen un” pedestal de már­
mol. Doce tejas romanas. Varios trozos de lápida.? de 
mármol con caractères latinos. Un cuadrado de pórfido 
Egipcio, color de esmeralda. Varie.? trozos de mármol 
labrado. Algunos pedazos de vidrio de colores de cu­
riosa construcción. Se ha descubierto en las últimas cs- 
cavaciones un mosáico entero de mármol de colores 
que será trasladado al Museo provincial, si examinado 

con detención presenta mérito para ello. También han 
ingresado muchas medallas romanas de plata, de cobre 
y bronce.

—En la villa de Gibraleon (Iluclva) distante 
dos leguas de esta capital, se ha cometido en la casa 
de D. José Balladares un robo de 30,000 rs. en mone­
das de oro y plata con otras alhajas; el dueño de la ca­
sa estaba ausente hacia dias, y solo se hallaba confiada 
la casa á la cu.stodia de su íiel criada, la cual fue encon­
trada en la noche del 20 en uno de los corrales de la 
casa del robo, entre una.? malvas oculta, y empezada 
á devorar por los perros. Según parece el asesino debe 
haber sido el mancebo con quien dicha criada tenia re­
laciones; esto era un carabinero licenciado. Inmediata­
mente que el comisario de P. y S. P. tuvo noticia de 
este hecho, dispuso la captura”del presunto roo; mas 
parece que ha huido en dirección al pais lusitano. El 
juez de primera instancia de! partido so presentó con 
todo el juzgado en dicha villa para instruir por sí la 
correspondiente causa.

CRONICA DE MADRID.

La sociedad de socorros mutuos de jurisconsul­
tos establecida en e.sta corte, ha nombrado para su 
junta central en el presente año á lo.? señores siguientes:

Exemo. Sr. D. José María Monreal, presidente.
Exemo. Sr. D. Manuel do Scijas Lozano, conciliario 

primero.
Sr. D. Felipe López Valdemoro, id. segundo.
Sr. D. Manuel Foz, id. tercero.
Sr. D. Angel JuamAlvarcz, id. cuarto.
Sr. D. Luí.? Piernas, tesorero.
Sr. D. Francisco de Paula Villalobos, contador.

Vocales adjuntos.
Sr. D. Francisco Carra y Reída. 
Sr. D. Fermin Nicasio Gonzalez.
Sr. D. Juan García Rivero.
Sr. D. Cipriano de Rivas.
—La primera ópera que se dará en el teatro 

del Circo es nernani: tomarán en ella parte la Sra. Bor- 
tolotli y los Sres. Milessi, Morolli-Ponti y Mirad.

-—-Vyer se ha verificado e; primer rcmafe de 
los cuatro solare.? de la plaza Mayor. La actividad con 
que por el corregimiento se ha frutado este asunto, e.s 
digna de todo elogio.' Tiempo es ya de que la plaza 
Mayor de Madrid se concluya.

—En el JDario de Avisos del domingo, se lee 
en gruesos caractère.? el anuncio siguiente;

«La persona que en la tarde del jueves 22 del corrien­
te, hubiese encontrado un sombrero, que dió la vuelta 
á la plaza de toros, y tenga la bondad de entregarlo en 
el tendido número o , se le dará el hallazgo.»

Para que comprendan nuestro.? lectores la gracia ó la 
pesadez del anterior anuncio, bastará decirles que el 
sombrero de que se trata, es uno que de la cabeza de 
un espectador fue arrojado á la multitud, quien lo úes- 
trozó completamente tirándolo de un tendido á otro, 
hasta que dió una vuelta entera á la plaza. Si hemos 
llamado la atención sobre este insignificante suceso, es 
porque creemos la chanza demasiado pesada, para que 
la autoridad no evite que se reproduzca tal vez en un 
pobre ó en un mala cabeza; lo que seria de todos mo­
dos triste.

—líny á las once celebran junta general los 
accionistas de los bancos de San Fernando é Isabel II 
reunidos, para la elección de cargos. El domingo pol­
la noche un crecido número de acjuellos tuvieren una 
reunion para ponerse de acuerdo sobre dichos nombra­
mientos.

—.4 la mayor brevedad se pondrá en escena, 
pues va está en estudio , en el teatro del Instituto Es­
pañol Él torero en Madrid, pieza del género y del autor 
de la Flor de la Canela.

—Según noticias, el autor de ambas y de otra.s 
producciones, el jóven gaditano Sr. Sanz Perez, debe 
llegar de un momento á otro á esta corte.

—-Desde 1843 hasta fines de LSífi , han sido 
ascendidos y creados 3 capitanes generales, 30 tenien­
tes generales , 76 mariscales de Campo y 132 briga­
dieres del ejército; 3 tenientes generales, 9 jefes de 
escuadra y 10 brigadieres de la armada. Eii la mis­
ma época se han concedido 8 i- grandes cruces (le 
Carlos III, 128 de Isabel la Católica , 13 de San 
Fernando y 7.3 banda.? de damas nobles de María 
Luisa. Han sido nombrados 216 senadores y 46 in­
dividuos del consejo real, y han titulado los” señores 
D. Fernando Muchoz, D. Ramon María Narvaez, el 
padre de este, D. Juan José Carrasco , el general 
Roncali, el general Prira, el general Loigorri, el gene­
ral Las-lleras, D. Juan Sevillano, D. í*cdro Juan de 
Zubicla, D. Francisco de Paula Castro y Orozco, D. Juan 
Donoso Cortés, D. José Ruiz Arana, D. José Muñoz 
Maldonado, D. Francisco de Paula Orlando y D. An­
tonio Perez Mesa.

—El sábado tuvo efecto , según nos han afir­
mado, el lance de honor entre dos diputados de que 
hablaron vanos periódicos.

---Al Español se han acercado varias personas 
quejándose de las injustas preferencias, según dicen, 
que se observan en la caja de amortización a! renovar 
los documentos de crédito antiguos. Damos la noticia 
codiciosos de correctivo ó remedio.

—El sábado último se reprodujo en el teatro 
del Circo la comedia de Breton Todo es farsa en este 
mundo y la pieza andaluza La. flor de la canela. En 
esta noche, como en la anterior, la concurrencia fue 
grandísima y aplaudió con locura. Los honores de la 
comedia correspondieron al protagonistas Sr. Calvo, 
quien ejecutó su papel de un modo"admirable. Enemi­
go.? de' pomposos elogios no lo.? tributaríamos á esto 
actor, si todavía no pudiera ser juez el público en la 
materia, pues la comedia se sigue representando en el 
teatro del Instituto. En la pieza brilló el Sr. Dardalla; 
tocando no pequeña parte en los aplausos al Sr. Pardo, 
que cantó una tonada con singular gracia. También 
hubo sal de sobra entre las hembras del cuerpo de bai­
lo, que brincaron las mollares sevillanas. Nos han i 
asegurado que el vestido de una de estas ba costado 
3,000 rs.

--Hay quien dice que no es cierto que el se­
ñor Perez Vento haya sido nombrado administrador do 
una de las aduanas” do la Habana. El Español cree le 
mismo.

—-Ha sido nombrado jefe de E. M. de la pri­
mera division del ejército destinado á Portugal, el coro­
nel 1). Leonardo Santiago.

-—En una casa de una calle bien pública de 
esta corte, dice el Heraldo, hay una portería ocupada 
por un marido y su esposa , entre los que ocurrió 
anoche un lance trágico. Promovióse una cuestión, en 
la cual el marido maltrataba á su mujer; y un vecino, 
pora terminar la contienda y contener al enfurecido 
esposo, hizo avisar al celador; pero al presentarse se 
halló con que aquel cu el acceso de su cólera se ha­
bía dado una puñalada con un cuchillo en el lado iz­
quierdo del pecho. El celador encontró al herido con­
vulso y casi en un estado de frenesí, y preguntándole 
porque había ejecutado tan criminal acción, contestó 
de manera que dejó entrever los celos que le devora­
ban, aunque repetidas vece.? manifestó, quenada pedia 
contra su esposa, de la cual no tenia motivo.? de que­
ja. En seguida fue colocado en una camilla y trasladado 
al hospital por disposición del celador. ” ■

—Tenemos entendido que el presbítero D. Jo­
sé Fontana, rector del colegio de la Paz, tiene presen­
tada una memoria al Sr. Benavides, proponiendo varias 
medidas para el mejor régimen de este establecimiento. 
La de separar á las infelices jóvene.? del colegio de la 
Paz de la inclusa; Irasladándolas al convento ¿le Santa 
Gatalina, nos parece altamente moral y digna de ser 
atendida. Otras muchas encierra la memoria ,'que sobre 
ser provechosas y necesarias en una sociedad culta, 
evitarian crímenes y desgracia.? que en el dia tenemos 
que deplorar.

-r-Se cuenta, dice el Clamor, que un tal Navar­
ro, que fue quien proporcionó el depósito para el pe­
riódico progresista La Libertad, ha sido nombrado in­
tendente de Valencia. Como este destino se ha dado va 
al Sr. Cárdenas, no sabemos cuál de los dos citados se­
ñores será al fin. el agraciado.

—E! domingo se dió en el-teaíro de Bueña-Vista 
la última representación del drama en cincos. Amor y 
Patria. Su argumento se refiere á los tiempos de don 
Juan Segundo, tiempos en que la palabra libertad, de 
que tanto usan lo.s personajes, no estaba á la moda; 
por mas que el autor use 'también la de pronuncia­

miento. A la terminación del drama hubo quien quisie­
ra conocer al autor; este-, tan modesto como era justo, 
no vino en dar á los espectadores aquel gusto. Uño de 
los actores fue quien reveló queeZ amante y el patriota 
se nombraba ei Sr. Marzal. Para ser completamente 
justos, diremos que si no es posible dar al Sr. Marzal el 
título de autor dramático, merece á lo m.enos el de 
buen versificador. El drama autoriza á cada momento al 
crítico para ser en esta parte á la vez gusto y lisongero.

—-Dice El Español.
«Según un periódico de esta capital, D. F. N. que 

fue empleado en Zaragoza por poco tiempo y procesado 
en virtud de imputaciones de falsificación de documen­
tos, por cuyo motivo tuvo que refugiarse en Francia, 
de donde regresó terminados los suceso.? de Hecho y 
de Alisó, ocupándose despues por encargo en la pu­
blicación de un periódico que le valió algunos miles de 
duros, ha sido agraciado por el Sr. Salamanca, en rc- 
cornpensa de sus buenos servicios, con los honores 
de intendente y con una comisión importante y lucra­
tiva. Al mismo tiempo se ha quitado de la administra­
ción de rentas de Gaufran á un buen servidor, para re­
emplazarle con un primo del dicho Sr. F. N.

—El domingo á la una celebró la academia 
quirúrgica matritense su segundo aniversario en su lo­
cal , plazuela de Santa Gatalina de los Donados, nú­
mero 1. El secretario de la junta de gobierno , D. Gi- 
riaco Ruiz leyó una memoria en celebridad del acto.

—Según tenemos entendido, la sociedad lite­
raria La Publicidad, ha acordado comprar las produc­
ciones dramáticas, fijando el máximum de 12,000 rea­
les, haciendo una distinción entre las comedias repre­
sentadas en los teatros principales y los de segundo 
órden. Para servir de base á este pensamiento, se nos 
ha dicho que el editor D. Vicente Lalama, había hecho 
proposiciones para vender su biblioteca; pero que natía 
se hal)ia decidido. La persona designada por la Publi­
cidad para entrar en tratos con lo.? autores, -es el digno 
individuo de la junta de gobierno el ilustrado literato 
D. Juan Eugenio Hartzembusch.

—Hace (lias que todos lo.? periódicos de esta ca­
pital publicaron los nombres de varios padre.? de fami­
lia de gran posición en esta corto como asociados para 
constituir un colegio politécnico que compiticr'a con los 
mejores del cstranjero.

Este pensamiento , llevado á cabo con perseverancia, 
ha dado ya sus primeros frutos.

Arregladas, pues, en parte la.? dificultades que ha 
ofrecido la instalación de la escuela, en el colegio do 
María Cristina, parece que el I." del próximo mayo 
tendrá lugar el acto parcial de su apertura, no pudiendo 
ser esta general y con aquella ostentación con que ¿Icbe 
inaugurar su vida un establecimiento tan colosal, por­
que el conservatorio de música ocupa aun parto de la 
casa, no obstante sus muchasgestionespara dejarla,yol 
intere.? que el gobierno , y especialmente el señor mi­
nistro de Hacienda , deben tener en que cuanto antes se 
verifique, otorgándole el local que con dicho objeto 
tiene reclamado.

—Tres días hace que el teatro de la Cruz no 
ofrece función. La causa, según dicen, os que no hay 
dinero en la actual empresa, motivo por el cual tendrá 
que ceder el puesto -á otra, según noticias.

—-D. Mariano Cazurro, autor de la comedia los 
Dos Doctores, tan aplaudida hace dos año.? en el teatro 
del Instituto, ha concluido otra comedia de costum­
bres titulada; Amor pide amor ó la voluntad del di­
funto.

—Un periódico observa con gracia que las 
leyes de la compensación rigen absolutamente en la na­
turaleza, probándolo conque la falta de nariz en alguno.? 
cantante.? del Circo y de la Cruz, está compensada con 
la profusion que del susodicho cartílago se nota entre 
los actores del Instituto.

—Los Sres. Asquerino y Larrañaga están 
escribiendo un drama titulado: El Iléioe dé Barce­
lona.

—El teatro del Museo ha admitido para su 
próxima representación tres comedia^ originales en un 
acto; La batalla de Clavijo del Sr. Cea; La Sociedad 
del Sr. Asquerino (D. Eduardo) y Otro perro del hor­
telano del Sr. Santa-Ana.

—Despne-s de haberse afirmado y desmentido 
sucesivamente la noticia, parece que por fin va á or­
ganizarse de un modo brillante la guardia feunicipa!, 
a cuyo fin han sido ya escogidos y nombrados de entre 
los individnos del ejército, el jefe y oficiales que la 
han de mandar.

—El cuarto que en el real palacio se ha desti­
nado para habitación del secretario particular de S. M., 
D. Ventura de la Vega, es el que ocupaba la señora 
princesa de Beira, que dá á la plaza de Oriento, y en 
cuyo.? salones dió tan brillantes conciertos el infante 
D. Sebastian.

—Debiendo reunirse, como en otro lugar de- 
cinios á nuestros lectores, los do.? bancos españoles á 
principio.? de mayo próximo en la casa que fue de los 
Gremios, calle de Atocha, se está decorando aquel edi­
ficio , tanto en la parte esterior como en las liabitacio- 
nesdestinadas para oficinas y otras dependencias. La 
sala de juntas, sobre todo, 'parece que llama la atención 
por el buen gusto de su adorno. .

—Acerca de la quiebra que se supone haber 
hecho la empresa Lírica del teatro de la Cruz , se dice 
que el Sr. Carriquiri adelantará fondos á la nueva em­
presa.

—Entre las mejoras qmt presenta ya el delicio­
so pasco de la fuente Casfeílana, es una Ia‘gran fonda y 
café que se está preparando para sustituir en los me”- 
ses de calor á la orchatería provisional que en el mismo 
punto se veia ios años anteriores.

—Parece que la cotnedia del Sr. Zorrilla La 
Peina y los favoritos, gue se ensaya actualmente en el 
teatro del Príncipe, es de diverso género do todas la.? 
escritas hasta hoy por su autor. La escena pasa en 
Portugal y en uno de los reinados mas célebres de 
su historia. El principal papel está á cargo de D. Ju­
lian Romea.

—Han sido nombrados individuos de la junta 
superior de dotación de! culto y .clero los Sres. Golfan- 
guer y Navamuel. A la Esperanza han sentado mal es­
tos nombramientos.

--No.? han contado que el domingo se reunió 
la sociedad El nuevo Liceo en junta general, y que en 
ella hizo dimisión de sus cargos la junta directiva, com­
puesta délos Sres. D. Antonio de Andueza, presidente; 
D. José María de Andueza, vicc-presidonte ; D. Ramon 
La Iglesia, contador; D. José Alvarez de Manuel Villc- 
na, tesorero ; D. José Conde, secretario; D. José Cata­
lina, director de escena; D. Julian Batanero, vice-secre- 
tario; D. Jo0 Ibañez y D. José de los Ríos Gonzalez.

Es imposible, dice nuestro informante, que la nueva 
junta directiva que sabemos está convocada para maña­
na á las cuatro en el local del Genio , teatro cuyo nom­
bre dice mucho contra el nombre deAuevo Liceo, sal­
ga bien con su cometido , porque á estas hora.? se han 
separado de dicha sociedad todos los qiu; formaban la 
anterior junta, todos los individuos de la sección lite­
raria, en la que figuraban poetas y literatos de muclio 
crédito y otras personas notables que pertenecían á la 
misma. También el autor de la comedia aprobada para 
la inauguración se ha retirado.
^—El Eco ha dado la noticia de que el general 
Narvaez llevarla á Paris dos ayudantes con el sueldo de 
20,000 rs. cada uno. Al negarlo anoche La Union lo ha­
ce de tal modo que cualquiera diría que e.? verdad. 
f —Según dice el Español, ademas de los tres 

proyectos presentados por el señor ministro de Hacien­
da, parece que por este mismo ministerio se presenta­
rán en breve otros tres ó cuatro proyectos igualmente 
importantes.

—Algunas de las damas que concurren a las 
tribunas del congreso, parece han hecho estos dias 
grandes esfuerzos para conseguir que los porteros ele 
este cuerpo les revelasen lo que había jiasado en la se­
sión secreta, por pie habían llegado á entender qué 
la cuestión era interesante para el bello sexo. Se.nos 
dice, sin embargo, que estas funcionarías han resistido 
toda clase de sugestiones.

—En nuesiro último número, y tomándolo do 
otro periódico, anunciamos que el gobierno trataba de 
nombrar al Sr. Mico para un puesto de alguna impor­
tancia. El Sr. Micó se ha acercado á nosotros y no.? 
ha pedido espresemos que la noticia carece de funda­
mento, que ni ha sido ni aspira á ser empleado.

—Nuestra jóven Reina vestía ayer un lindo tra­
ge con la airosa mantilla española. La acompañaban en

los toros S. A. el infante D. Francisco y su augusta 
hija. S. M. el Rey , acompañado de su jóven hermano y 
dé algunas personas de su servidumbre estuvo de caza 
en el Pardo.

—-].a corrida de ayer ha sido mediana. La plaza 
sin embargo, estuvo llena, por lo que sería mayor el 
número de los desengaños. Dejando para mañana la des­
cripción de la corrida, que éntrelos toros solo hubo uno 
bueno, el segundo; que han muerto trece caballos, y 
que el espada Gúchares anduvo entre los cuernos del 
toro al matar el cuarto.

—Hace pocas noches, dice el Heraldo, que 
se agolpaba una gran multitud de gente delante tic una 
tienda de la calle del Principe á presenciar el primer en­
sayo del gas inventado por el Sr. D. Vicente Galderon, y 
sin poder comprender cómo aquella luz clarísima y bri­
llante se cstraia de una cosa tan simple, tan contraria á 
toda idea de fuego , como lo es el agua. El ensayo lia 
tenido el éxito más feliz, á pesar de la defectuosa cons­
trucción del aparato en que ardía el gas, y nadie podía 
dudar al contemplarlo que el invento e.s yá perfecto, una 
conquista de la ciencia española asegurada para el pú­
blico, y altamente honorífica para su inventor.

Tenemos entendido que el Sr. Galderon ha obtenido 
permiso para alumbrar el real palacio y su plazuela por 
medio de su gas, y que para este objeto, previo el exa­
men de personas competentes, se le ha- entregado todo 
lo perteneciente á la real fábrica de gas que 'S. M. po­
see. Dentro de breves dias se verificará el alumbrado 
de palacio por el gas de agua bajo mejores condiciones 
que el que anoche hemos visto, puesto que los aparatos 
de elaboración y la.? boquillas do los mecheros serán 
mas perfectas bajo el punto de vista del arte.

—La función que preparan actualmente en el 
teatro del Instituto, es para beneficio del primer y es- 
cclento actor D. José Calvo. Según .noticias, esta fun­
ción esfraordinaria se compondrá de las piezas siguien­
tes; !.• La-comedia en un acto; Mi tio el jorobado. 2.0 
La Protegida sin saberlo, piQza de Scribe, traducida 
del francés; y 3.“ Los celos del lio Macaco, gracio­
sísimo cuadro” de costumbres del autor de La jlor de 
la Canela.

CRONICA J^IJGiOSA.
Santo del diá. S. Anastasio pápa ; S. Pedro Ár- 

mongol, mr. : y Sto. Toribio de Megrobejo , arzobispo 
de Luna.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la parroquia 
de S. Ildefonso donde habrá misa mayor á las diez v por 
la tarde reserva.

SE-VANA SANTA EN RO.UA.

Las religiosas funciones de Semana Santa se han cc- 
Icbrado en Roma con la solemnidad de costumbre. El 
jueves Santo asistió Su Santidad vestido do pontifical 
á la misa solemne que en.la capilla Sistina pontificó el 
cardenal Lambruschini. Terminada la misa , llevó Su 
Santidad procesionalmente el Santísimo Sacramento al 
monumento que estaba colocado en la antigua capilla 
Paulina, magnificamente iluminada. En seguida, el San­
to Padre fue llevado en la silla gestatoria al balcon 
do la puerta principal del Vaticano , donde dió la ben­
dición al pueblo concediendo una indulgencia plenaria. 
Desde allí volvió á la Basílica Vaticana, en cuyo cruce­
ro cerca de la capilla de los santo.? Proceso y ”Martinia- 
no , en el mismo parage en que diez años antes le ha­
bla hecho Gregorio XVI, hizo el lavatorio de pies á tre­
ce sacerdotes peregrinos , dirigiéndose luego á la gale­
ría que está sobre el pórtico de la Basílica, donde les 
sirvió una espléndida comida. En la capilla Sistina se 
cantaron á la hora acostumbrada los maitines, y á la 
misma liora se dirigió á la iglesia del Vaticano con la 
solemnidad acostumbrada el cardenal Gastracane , pe­
nitenciario mayor, para administrar el Sacramento de 
la penitencia.

Este cardenal fue guien ofició el viernes Santo, en la 
rnencionada capilla Sistina asistiendo Su Santidad. Pre­
dicó en latin despue.? de cantarse la pasión el P. M. 
Fr, Juan Antonio Bonelli, menor conventual y maestro 
de novicios del convento do los XH apóstoles. Hizoso 
luego la adoración de la cruz v despues la procesión, 
nevando de nuevo el santo Padre ai Santísimo Sacra­
mento desde la capilla Paulina al altar de la Sistina don­
de terminaron los oficios. Hubo luego á su hora los mai­
tines. El cardenal Gastracane con su tribunal fue á oir 
en confesión, y el Santo Padre acompañado de los car­
denales y corte pontificia, fue al Vaticano para adorar 
las reliquias de la santa Gruz , sagrado Rostro y la lan­
za que allí se cojiservan. El mismo diapor lo tarde ce­
lebraba la V. archicofrodía do la Santísima Trinidad de 
peregrinos y convaleciente.? sus acostumbradas prácti­
cas (íe hospitalidad con los pobres peregrinos que acu­
cien á venerar los santos logare.? de la capital del cris­
tianismo, cuando se presento Su Santidad, lavó lospicá 
á un sacerdote peregrino, bendijo la.? mesas y conso­
ló á todos con sus palabras y ejemplos. Al regresar el 
Papa al Vaticano le acompañó el pueblo coi? luce.? y 
aclamaciones, y al entrar en su palacio, se asomó á 
la ventana para condescender á los ruegos (leí pueblo 
dándole su bendición.

El sábado Santo ofició el cardenal Asguini, asistiendo 
también Su Santidad, la corte pontificia etc. El carde­
nal Patrizi, vicario de Su Santidad, ofició en la Basílica 
de Letran; y celebró órdene.? siendo 77 le.? ordenados. 
También ad”ministró el bautismo y la confirmación al 
judío convertido José Almagia, de” Ancona, de 38 añes 
de edad; y á dos jóvenes turcos, el primero de Smir- 
na, llamado Moalimed-Bcn-Calil, de 30 años; ÿ el se­
gundo, de Túnez, de 23 años, llamado Moahmed-Alí- 
Tonezinú. Los tre.? variaron sus nombres al recibir di­
chos santos sacramentos.

El domingo de Pascua, fue Su Santidad ála Basíli­
ca Vaticana, y vestido de pontifical, sentado en la silla 
gestatoria bajo palio y precedido délos cardenales ves­
tidos con ornamentos sagrados según su órden, de los 
prelados etc., fue llevado á la capilla déla Piedad don-» 
de adoró el Santísimo Sacramento que estaba manifies­
to. Subió de nuevo ála silla y fue llevado ante la con­
fesión y luego ante el altar papal, donde recibió el plei­
to homenage de obediencia de los cardenales, patriar­
cas, arzobispos, obispos y abades con los penitencia­
rio.? de dicha Basílica, y despues de cantada tercia y 
revestirse con los sagrados ornamentos, se encaminó 
al altar papal donde comenzó la misa pontifical. Era 
obispo asistente el cardenal Lambruschini; diácono.? de 
honor, los cardenales Riario y Gazzoli; de oficio, el 
cardenal Fieschi, y de subdiácono apostólico Mons. La- 
grua, auditor de la S. Rola. Luego que Su Santidad 
comulgó dió la comunión á los cardenales diáconos y á 
los seglares nobles, según costumbre. Concluida la mi­
sa y veneradas por Su Santidad las reliquias de la Cruz, 
Rostro y lanza, subió en la silla portátil v bajo palio 
fue conducido al balcon, desde donde dió” al inmenso 
pueblo allí reunido, la acostumbrada bendición en me­
dio del clamoreo de las campanas, el estruendo de las 
salvas de artillería de la Mole Adriana y los armonio­
sos acentos de la.? músicas de la tropa pontificia que 
estaba formada en la vasta plaza del Vaticano. Por la 
lerde á eso de las cinco, mudó do residencia Su San­
tidad, según costumbre, trasladándose desde el palacio 
Vaticano al palacio Quirinal, á cuyas puertas le aguar­
daba un inmenso pueblo que le victoreaba, v al cual dió 
su apostólica bendición. Por la noche liubo"la ilumina­
ción acostumbrada de la cúpula, fachada y columnata 
del Vaticano y de la girándola de la’Mole Adriana.

El lune.? y inartcs de Pascua hubo en la capilla Pau­
lina dcl Qiíirinal la acostumbrada capilla papal, á que 
asististió Su Santidad; pontificando el primer dia el 
cardenal Orioli, y en el segundo el cardenal Mezzofanti. 
Añadiremos por ultimo que con motivo de las funcio­
nes religiosas de Semana Santa ha repartido el Papa 
nemorosas limosnas, y según una carta que publica un 
periódico trance.? había mandado dar tres mil duros de 
su bolsillo particular para que su vicario los distribu­
yese a lo.? pobre.? que se presentasen al efecto con un 
certificado de su párroco.

PAIHELWTRHL.
BOLSA DE MADRID DEL 26 DE ABRIL.

Los titulo.? del 3 py, cerraron ayer á 31 7,; los de» 
.3 á 19 '/„ y la deuda á 6. Las acciones siguieron lo mis-' 
moque el sábado. Mediaron muy pocas transaciones, y 
no se publicó ninguna operación”.

Editor responsable, D.. Juan Ayuso.
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